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Editorial
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Nuestro mayor capital

En 1957, un grupo de pioneros se reunía por primera vez para intercambiar 
conocimientos, generar nuevas ideas y buscar entre todos la mejor solución 
para una problemática compartida: la voladura de los suelos. El ejemplo se 
multiplicó rápidamente, inspirado por algunos principios fundamentales: la 
preocupación por el bien común, la capacidad para manejarse en distintas 
circunstancias, la generosidad y la vocación de servicio.

Aquella semilla germinó: llevamos más de medio siglo de diálogo, apertura, 
colaboración, interés por los problemas del otro y alegría por los logros 
ajenos. Hoy existen 226 grupos CREA distribuidos en 18 regiones, además 
de una nueva zona en formación. 

Con este mismo espíritu, el 29 de noviembre se desarrolló la Asamblea de 
Presidentes, que convocó a los representantes de todos los CREA con el 
objetivo de trabajar en equipo y consensuar líneas sobre las cuales avanzar 
en el próximo año. 

Allí consideramos aspectos relacionados con el rol del presidente y con las 
posibilidades de lograr una comunicación más efectiva. Procuramos que 
levantaran la vista de la actividad diaria para ir más allá del ámbito de su 
grupo. Trabajamos, en definitiva, para potenciar la red, considerando que su 
labor es clave en este proceso. 

Como decía Pablo Hary, uno de los rasgos que distinguen al hombre CREA 
es su mentalidad, “que lo hace sentirse responsable de los dones que ha 
recibido, que no son sólo materiales”. Hoy tenemos la tarea de mantener 
vigente, de la manera más amplia posible, esa actitud.

Este es el último editorial del año. Es en estos momentos cuando nos to-
mamos un tiempo para la reflexión. Tenemos mucho para dar y para hacer. 
Tenemos la oportunidad y la responsabilidad de hacer conocer nuestro 
método, de ser protagonistas activos en la construcción de puentes entre 
los distintos actores de la sociedad. 

Espero que 2018 nos encuentre unidos, junto a nuestros seres queridos, para 
encarar con renovado entusiasmo ese enorme desafío al que nos invita don 
Pablo: servir a esa gran empresa llamada Argentina. ¡Hasta el año próximo!
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Drones y 
algoritmos 

CREA4608

El diagnóstico de los requerimientos de nitrógeno en trigo mediante el uso de sensores remotos combinado con prescripciones basadas 
en algoritmos que procesan múltiples fuentes de datos permite eficientizar de manera significativa la fertilización del cultivo. Tal es la 
conclusión de un trabajo realizado por la empresa Administración Villalobos (integrante del CREA Teodelina de la región Sur de Santa Fe). 
La principal ventaja lograda fue un mejor ajuste de la dosis de nitrógeno que permitió reducir el uso del fertilizante en un 48% sin 
afectar el rendimiento ni la calidad del grano, lo que en la campaña 2016/17 representó un beneficio económico de hasta 88 U$S/ha. 

Cómo utilizarlos para optimizar la fertilización nitrogenada en trigo 
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El estudio fue realizado por Matías Redel, Tristán 
de Villalobos y Agustín Mossini de la Administra-
ción Villalobos, junto con Leonardo Fernández, 
Leandro Sabignoso y Nicolás Larrandart de la 
empresa agrotecnológica Auravant.

Ensayos 
En las zonas de Lincoln y Wheelwright se realiza-
ron ensayos en franjas de 30 metros de ancho por 
600 metros de largo. Una de las franjas, denomi-
nada de suficiencia, fue aplicada con 160 kilos de 
nitrógeno por hectárea, mientras que las cuatro 
restantes (dos grupos de dos franjas apareadas) 
fueron aplicadas según distintos métodos de 
diagnóstico. En el caso de Lincoln, se realizaron 
franjas apareadas para tener repeticiones de 
los tratamientos. La franja de suficiencia se usa 
para relativizar cada pixel del lote en relación 
con el valor de índice de vegetación de diferencia 
normalizada (NDVI, por sus siglas en inglés) 
obtenido en esa franja. 
En Lincoln, la fecha de aplicación de nitrógeno 
para conformar la franja de saturación fue el 11 de 
julio de 2016, mientras que la fecha de siembra fue 
el 21 de julio, con la variedad Proteo y una densi-
dad de siembra de 135 kilos de semillas por hec-
tárea, junto con una dosis de 140 kg/ha de fosfato 
monoamónico (11-52-0). Para el trigo sembrado 
en Wheelwright se utilizó la misma densidad y 
fertilizante fosforado, pero la variedad escogida 
fue Algarrobo, con fecha de aplicación el 6 de julio 
y fecha de siembra el 13 de ese mismo mes.
La dosis de nitrógeno utilizada en la franja deno-
minada práctica usual del productor se obtuvo a 
través de un balance de masas de nitrógeno (que 
tuvo en cuenta los nitratos a la siembra, el aporte 
por mineralización y las eficiencias de absorción 
de cada pool de nitrógeno). La dosis obtenida 
en Lincoln fue de 108 kg/ha (235 kilos de urea/
ha), mientras que en Wheelwright se realizó 
según una ambientación previa, donde en los 
ambientes de alta, media y baja productividad 
se aplicaron dosis de 132, 104 y 70 kg/ha de 
nitrógeno, respectivamente (287, 226 y 152 kilos 
de urea/ha).
La dosis de nitrógeno utilizada en la franja de op-
timización fue calculada a partir del algoritmo de 
prescripción sobre la base de imágenes aéreas 
multiespectrales obtenidas mediante mapeo con 
vehículos aéreos no tripulados (drones), los cua-
les cuentan con una cámara que permite capturar 

simultáneamente cuatro imágenes en distintas 
longitudes de onda: bandas verde (V), roja (R), 
red-edge (RE) e infrarroja cercana (NIR). 
El índice NDVI –en el que se basa la metodología 
empleada– se calcula a partir de las bandas roja 
e infrarroja cercana con la siguiente fórmula: 
NDVI = (NIR – R) / (NIR + R). El algoritmo utilizado 
se basa en investigaciones previas (Raun et 
ál., 2005) en las que se determinó un índice de 
respuesta (RI) que permite predecir la respuesta 
del cultivo de trigo a la adición de nitrógeno extra. 
El RI se calcula a partir de mediciones del NDVI 
de una franja de suficiencia de nitrógeno (Nsat) 
versus el área de interés cercana a esta. 
La metodología aplicada utiliza una aproxima-
ción exponencial (y=a•ebx) que permite estimar 
el rinde potencial del lote sin el agregado de 
nitrógeno (YP0) y ajusta el potencial máximo 
(YPN) de acuerdo con el RI [YPN = YP0 * (RINDVI)]. 
El rango dinámico se establece entre los puntos 
donde no existe canopia (NDVI < límite inferior) y 
el rinde máximo histórico del lote (YPmax). Una 
vez definidos esos datos, se calcula una reco-
mendación para cada punto del terreno a partir 
de la diferencia del rinde potencial.
Vale aclarar que los valores específicos utilizados 
en los cálculos (coeficientes de curvas de apro-
ximación y límites de corte, entre otros) no son 
fijos, sino que “evolucionan” constantemente y 
deben adaptarse a las condiciones específicas de 
cada zona en cada campaña particular. El método 
de diagnóstico utilizado en el ensayo provino de 
ajustes del algoritmo base descripto.
Las dosis prescriptas, tanto mediante el nuevo 
método como por la práctica usual del productor, 
fueron aplicadas en Lincoln el 4 de septiembre 
y en Wheelwright el 30 de agosto, en macollaje 
avanzado por medio de una voleadora (AGCO 
Terragator) con controladora Raven.

Resultados
Los rendimientos del cultivo de trigo respon-
dieron de forma diferencial al agregado de 
dosis crecientes de nitrógeno según localidad. 
La mayor respuesta se observó en Lincoln, donde 
se evidenciaron aumentos significativos hasta 
la mayor dosis. En cambio, en Wheelwright la 
respuesta fue significativa hasta la primera dosis; 
esa respuesta diferencial puede deberse a la 
mayor disponibilidad de nitrógeno en suelo y a 
una mayor liberación desde la materia orgánica. 



Cuadro 1. Análisis de costo/beneficio incremental. Lincoln

Lincoln Parcelas de optimización
Parcelas de práctica usual del 

productor

Valores productivos A1 A2 A3 P1 P2 P3

Fertilizante (kg de urea/ha) 121 130 124 235 235 235

Rendimiento (kg/ha) 4511 5321 4673 4553 5351 4138

Costos

Fertilizante (U$S/ha) 50 53 51 96 96 96

Labor con VRT (U$S/ha) 12 12 12

Labor sin VRT (U$S/ha) 12 12 12

Cosecha (U$S/ha) 60 71 62 60 71 55

Costos totales (U$S/ha) 122 136 125 169 179 163

Costos promedio (U$S/ha) 128 170

Ahorro incremental por uso de metodología (U$S/ha) 42,86

Ingresos

Producción (U$S/ha) 749 883 776 756 888 687

Ingresos promedio (U$S/ha) 802,58 776,99

Ingreso incremental por uso de metodología (U$S/ha) 25,59

Beneficio total por uso de metodología (U$S/ha) 68,45

Cuadro 2. Análisis de costo/beneficio incremental. Wheelwright

Wheelwright Parcelas de optimización
Parcelas de práctica usual del 

productor

Valores productivos A1 A2 P1 P2

Fertilizante (kg de urea/ha) 108 72.8 192 227

Rendimiento (kg/ha) 5072 5505 4953 5108

Costos

Fertilizante (U$S/ha) 44,3 29,8 78,7 93,1

Labor con VRT (U$S/ha) 12 12

Labor sin VRT (U$S/ha) 12 12

Cosecha (U$S/ha) 67,4 73,1 65,8 67,8

Costos totales (U$S/ha) 123,7 114,9 156,5 172,9

Costos promedio (U$S/ha) 119,3 164,7

Ahorro incremental por uso de metodología (U$S/ha) 45,4

Ingresos

Producción (U$S/ha) 841,95 913,83 822,19 847,92

Ingresos promedio (U$S/ha) 877,9 835,06

Ingreso incremental por uso de metodología (U$S/ha) 42,8

Beneficio total por uso de metodología (U$S/ha) 88,2

CREAA4610

Para evaluar el costo/beneficio del procedimien-
to, se utilizaron los costos reales de los insumos 
y servicios en el momento de su uso y el precio de 

mercado del grano en el momento de la cosecha. 
En los cuadros 1 y 2 se advierte un ahorro de 
fertilizantes nitrogenados de aproximadamente 





el 50%, lo que contribuyó a generar un aporte 
diferencial positivo que, en promedio, se ubicó 
en 42 y 45 U$S/ha.
Por otra parte, en las superficies sujetas a ensayo 
se observaron rindes similares con ambas meto-
dologías (cuadro 3). Eso implicó que el método 
de diagnóstico permitiese mejorar el margen 
bruto del cultivo. El resultado deberá ser valida-
do en las siguientes campañas para probar el 
nuevo sistema de diagnóstico y prescripción con 
diferentes condiciones ambientales y climáticas.
El uso eficiente de nitrógeno (sincronizando ofer- 
ta y demanda para contribuir a reducir exceden-
tes que lixivien) conlleva un impacto ecológico 
positivo, que abre las puertas a una agricultura 
más sostenible, con especial cuidado en la pre-
servación de acuíferos. 
Por otra parte, además de los beneficios eco-
nómicos y ecológicos generados por el ahorro 
de nitrógeno, se verificó un aumento del rinde 
en sitios donde hay evidencias de una elevada 
disponibilidad de nitrógeno base al evitar la 
saturación/sobreaplicación. 
El nuevo paradigma de AgTech/Digital Farming 
permite procesar grandes cantidades de datos 
por medio de sistemas de inteligencia artificial 
que facilitan el uso de nuevas tecnologías orien-
tadas a eficientizar el uso de insumos.

Cuadro 3. Rendimiento de trigo según metodología de diagnóstico y pseu-
do réplica.

Rendimiento (kg/ha)

Localidad Lincoln Wheelwright

Franja 1 2 3 1 2

Optimización (Ax) 4510 5321 4672 5072 5505

Productor (Px) 45,52 53,51 41,38 49,53 51,08

Mejora del rinde -0,9% -0,60% 12,90% 2,30% 7,20%

De izquierda a derecha: Leonardo Fernández, Nicolás Larrandart 

y Matías Redel.
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AgBOT Challenge 2017
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Una expedición a la cuna de la automatización agrícola

¿Podría una sola persona ocuparse de la siembra, la pulverización y la cosecha de 10.000 hectáreas? Con la tecnología actual es evidente 
que no. Pero en el futuro, con equipos automatizados, podría ser factible. 
En EE. UU. comenzó a realizarse un evento anual para concentrar, crear redes y difundir el trabajo que vienen realizando quienes buscan 
automatizar los procesos mecánicos que se realizan en el ámbito agrícola. Se trata del agBOT Challenge, un hackatón organizado en 
Rockville (Indiana) por una empresa privada (Gerrish Farms). 
“Del evento participan empresas, desarrolladores independientes y universidades en un clima de gran camaradería, en el que se comparten 
los problemas y se buscan soluciones en conjunto”, explica Juan Riva (juaneduardoriva@gmail.com), integrante del CREA Trenque Lauquen 
II, quien, junto al asesor del CREA Miguel Buero (mabuero12@gmail.com), asistió a la última edición 2017 del agBOT.



AgBOT Challenge 2017
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Buena parte del evento es financiado por empresas 
que aportan los equipos y dispositivos empleados 
por los equipos competidores. Yamaha contribuyó 
con cuatriciclos y vehículos areneros, The Climate 
Corporation con dispositivos de siembra neumá-
tica y Swift Navigation (una firma con sede en la 
ciudad estadounidense de San Francisco) con an-
tenas y equipos de posicionamiento y corrección 
(GPS RTK) que permiten calibrar georreferencias a 
nivel de centímetros en tiempo real. 
En el evento 2017 se realizó la segunda com-
petencia de siembra automatizada de la cual 
participaron siete equipos. Dos eran empresarios 
agropecuarios dedicados a desarrollar equipos: 
Muchowski Farms (canadiense) y Lairdscape (esta-
dounidense). Otros cuatro participantes provenían 
de centros universitarios: Virginia Tech, Cal Poly 
(Universidad Politécnica de California), Ohio State 
y Colorado Mesa, mientras que solo uno era una 
empresa tecnológica (PeeDee Precision).
En esa competencia, los participantes debían 
cumplir la mayor parte de las siguientes consignas: 
sembrar en forma autónoma dos pasadas de dos o 
cuatro surcos de maíz con una sembradora capaz 
de dar vuelta sola en las cabeceras; cambiar, de 
manera automática, la variedad de híbrido y la 
densidad de siembra según prescripción; transmi-
tir imágenes en tiempo real de lo que ocurre por 
delante y por detrás del agBOT mientras realiza su 
tarea; cargar automáticamente dos variedades de 
semillas y fertilizante arrancador, y comunicar en 
tiempo real el peso de lo cargado, en ambos casos.
“El ganador de esta competencia fue Kyler Laird 
(Lairdscape), un productor estadounidense con 
conocimientos de programación y fierros que lo- 
gró cumplir con todos los desafíos propuestos 
mediante una sembradora automatizada de tres 
puntos”, explica Juan.
“Los dispositivos que usó el ganador no son algo 
fuera de lo común, de hecho están disponibles en 
nuestro país. La diferencia reside en que la sem-
bradora de Kyler Laird nunca perdió conectividad, 
mientras que las de los demás equipos sí; por ese 
motivo, no pudieron completar las tareas”, añade.
La otra competencia desarrollada –por primera 
vez– en el agBOT 2017 fue la prueba de equipos 
diseñados para el control de malezas y la fertili-
zación. En este caso, participaron cuatro equipos 
provenientes de distintas universidades (Purdue, 
IUPUI, University of Regina y Colorado Mesa 
University Team Grit); tres empresas tecnológicas 

(PeeDee Precision Ag, Prairie Robotics y Northstar 
Robotics) y dos emprendedores (Muchowski Farms 
y Team Gizmoze).
En este desafío, las consignas eran que el equipo 
se trasladara de manera autónoma por entre dos 
o cuatro surcos y que pudiera doblar al final de 
cada uno de ellos; interpretar las necesidades 
nutricionales de las plantas y aplicar fertilizantes 
en caso de corresponder; identificar tres malezas 
(dos anunciadas previamente y la tercera que fue 
comunicada a los equipos en el lugar del evento); 
liquidar química o mecánicamente las malezas 
identificadas y capturar los datos de las plantas 
tratadas o de las malezas controladas.
“El ganador de esta competencia fue la empresa 
Prairie Robotics, que dispuso un equipo sobre 
el chasis de un arenero Yamaha, el cual contaba 
con varias cámaras en su parte delantera y trasera 
con las que tomaba fotos. Luego, las imágenes se 
comparaban con otras similares procedentes de 
distintas bases de datos. Por medio de algoritmos, 
se trataba de identificar las malezas por morfolo-
gía y colorimetría”, explica Juan.
“La interfaz operativa desarrollada por Prairie 
Robotics es muy simple: una vez indicada el área 
por tratar en un mapa, el lote se fumiga en un abrir 
y cerrar de ojos. Lo único que deslució la presen-
tación es que el vehículo no tenía la trocha ni el 
rodado acorde, por lo que pisaron todo el maíz; si 
hubieran resuelto eso, habrían hecho un trabajo 
impecable”, añade.
 
Experiencias 
Si bien cada ganador se llevó un premio de 25.000 
dólares, el objetivo central del evento consiste en 
identificar la visión de los emprendedores que 
hoy imaginan, diseñan y desarrollan los equipos 

Jurado    
El jurado del agBOT 2017 estuvo integrado por George Kellerman, jefe 

de operaciones de Yamaha Motor Ventures & Laboratory Silicon Valley; 

Craig Rupp, director de ingenería de The Climate Corporation; Bob 

Peterson, CEO de Broadband Antenna Tracking Systems (conectividad 

inalámbrica); Lee Reddin, jefe de tecnología de Blue River Technology 

(empresa de inteligencia artificial aplicada a la agricultura de precisión 

recientemente adquirida por John Deere), y los empresarios agropecua-

rios estadounidenses Bill Thompson y Kip Tom.
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de datos integradas por datos numéricos, georre-
ferenciados, imágenes satelitales, fotos y videos. 
Semejante volumen de información –además del 
esfuerzo que implica recopilarla y sistematizarla– 
exige, además, el empleo de grandes servidores 
capaces de alojar tales datos.
El segundo aspecto clave es la integración de co-
nocimientos procedentes de distintas disciplinas. 
Los equipos están integrados en su mayor parte 
por agrónomos, ingenieros mecánicos y electró-
nicos, y programadores. “Cuanto mayor sea el 
conocimiento que un profesional tenga de otra 
disciplina complementaria, mayor será la proba-
bilidad de entablar una comunicación fructífera. 
No sería entonces descabellado pensar que los 
agrónomos salgan de la facultad con conocimien-
tos básicos de programación”, señala Juan.
Otro de los conceptos clave es el de modularidad. 
“Nadie piensa en un único robot, sino en varias 
unidades de bajo porte –para evitar problemas 
de compactación– actuando en conjunto de 
manera coordinada. Este es un aspecto crucial 
porque va en contra de la tendencia presente en 
las grandes compañías de maquinaria agrícola”, 
apunta el empresario CREA. 
El aspecto eléctrico no parece estar aún del 
todo resuelto: muchos equipos tenían motores 
eléctricos de 12, 24, 48 y 110 voltios de corriente 
continua conviviendo en la misma unidad. Para 
evitar accidentes –que son bastante comunes– 
es necesario contar con un sistema de seguridad 
que ante cualquier imprevisto, corte la corriente 
eléctrica de manera inmediata.

Prairie Robotics, ganador de la competencia de control de male-

zas. Cuenta con cámaras que toman imágenes, las cuales –al ser 

comparadas– permiten identificar malezas problemáticas, para 

realizar una aplicación selectiva de herbicidas.

que, probablemente, en algún momento serán 
algo habitual en la producción agrícola (Juan Riva, 
que fue al viaje acompañado por el asesor CREA 
Miguel Buero, aprovechó la oportunidad para 
conversar con integrantes de todos los equipos 
participantes).
La base fundacional de la automatización de 
procesos en el agro reside en las grandes bases 





Equipo ganador de la competencia de siembra automatizada. Esta sembradora desarrollada por el em-

presario agropecuario Kyler Laird nunca perdió conectividad, mientras que otros equipos sí tuvieron ese 

problema.
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No existe una empresa que pueda cubrir, al 
menos de manera eficiente, todos los requeri-
mientos que serán necesarios para desarrollar 
la automatización de procesos. “En el evento 
quedó claro que Yamaha apuesta a ser el módulo 
de poder; Swift Navigation, el de sensores de 
geoposicionamiento, y The Climate Corporation  

–una empresa de Monsanto–, el de procesamien-
to de datos; en lo sucesivo podrían aparecer más 
actores”, explica Juan.
La automatización de procesos no quitará per-
sonas del campo, sino que requerirá empleados 
con nuevas capacidades. Todas las aplicaciones 
presentadas en el evento se gestionaron desde 
celulares o tablets. 
“Los equipos universitarios, acostumbrados a 
trabajar con redes sólidas, tuvieron los mayores 
inconvenientes al momento de hacer funcionar 
los equipos. En cambio, los empresarios agro-
pecuarios, que desarrollan equipos, contaban 
con varias alternativas de conectividad y fueron 
los únicos que no tuvieron problemas en ese 
sentido; algo lógico si se tiene en cuenta que se 
trata de personas que conviven con el problema”, 
afirma Juan.
Los equipos mostrados en la competencia se ca-
racterizaron por su rusticidad (durante el evento 
hubo una pequeña llovizna y todos operaron sin 
problemas). Otro dato importante es que los sen-
sores –una pieza clave de la revolución que viene 
en camino– tienen precios cada vez menores año 
tras año.
Algunos equipos presentaron prototipos con bra-
zos mecánicos removedores de malezas. “Esta 

Preguntas    
“Además de entender las soluciones estrictamente tecnológicas, justifi-

camos el viaje con el objetivo de conocer la idea de la evolución de las 

soluciones en torno a la agricultura”, manifiesta Miguel Buero, asesor 

del CREA Trenque Lauquen II. “¿Hay posibilidades de adaptación de 

los sistemas de producción vigentes a las actuales demandas técnico-

ambientales, económicas y sociales, a partir de la tecnología? ¿Es posible 

que se estén gestando cambios en los sistemas de producción, a partir 

de nuevas necesidades y reclamos? ¿Hay generación de respuestas 

tecnológicas para estas necesidades crecientes? Eran preguntas de 

interés y suficientemente movilizadoras para aprovechar la experien-

cia”, añadió. Miguel también observó que la modularidad es uno de los 

conceptos más importantes por considerar a futuro, fundamentalmente 

por lo disruptivo en cuanto a lo operativo y en lo económico.





tecnología, si bien aún es incipiente, podría tener 
un impacto trascendental si en algún momento se 
lograra desarrollar una red de equipos viables”, 
apunta Juan. 
“El agBOT resultó ser una experiencia muy esti-
mulante que nos lleva a preguntarnos muchas 
cosas. Por ejemplo: ¿qué tan lejos estamos de 
volver a ser orgánicos si podemos llegar a tener 
un robot que elimine las malezas? La implemen-
tación de estas tecnologías, ¿no terminará gene-
rando un cambio más grande del que podemos 
llegar a intuir actualmente?”, añade.
¿Qué nos impide automatizar completamente 
una embolsadora o una extractora? Quizás ya te-
nemos el capital humano necesario para lograrlo; 
solo sería cuestión de generar las oportunidades 
para ponerlo en marcha”, concluye.
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La integración de conocimientos multidisciplinarios es clave en el 

proceso de automatización.
CREAf





Novillos que 
se pesan 
solos 
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Ignacio Albornoz es un sociólogo especializado en Economía. Proviene de una familia que se dedica a la actividad ganadera en la zona 
entrerriana de Victoria. “Durante mucho tiempo tuvimos ganadería de islas, pero las crecidas comenzaron a ser cada vez más frecuentes, 
por lo que dejamos de producir en ese lugar”, comenta.
Se desempeñó cerca de un par de años como investigador en la oficina local de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(Cepal), donde se ocupó de estudiar procesos de innovación y competitividad en el ámbito agroindustrial. Luego trabajó para empresas 
internacionales en diferentes países latinoamericanos. Su último destino, antes de regresar a la Argentina en 2015, fue Brasil. 
A su retorno, empezó a trabajar junto a Martín Garbulsky (investigador del Ifeva y el Conicet) y Ezequiel Conti en la conformación de 
un emprendimiento agrotecnológico (FarmIn Technologies) que fue seleccionado para integrar el CREALab, en el marco del CREATech 

La automatización llegó 
a la actividad ganadera 
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organizado este año en la ciudad de Córdoba por 
CREA. El primer producto-servicio que están desa-
rrollando es un sistema que permite automatizar el 
pesaje de los animales con una frecuencia diaria. 
“En el agro, uno de los grandes desafíos es cómo 
transmitir datos en zonas rurales de manera efec-
tiva y económica; para eso implementamos una 
banda diferente a la que se emplea en celulares o 
wifi, que es la banda UHF (ultra alta frecuencia) de 
915 megahercios (MHz), denominada sub-Ghz”, 
explica Albornoz.

–Esa frecuencia, ¿permite asegurar alcance en 
zonas rurales?
–Sí, con una baja tasa de consumo, lo que permite 
abaratar el costo de los sensores. Probamos un 
prototipo experimental en un campo ganadero de 
la zona bonaerense de Mercedes y actualmente lo 
estamos validando en el corral de engorde de otro 
establecimiento.

–¿Cuáles son los datos que se toman en cuenta 
para transformarlos en información?
–El transporte de datos es un aspecto clave, 
pero esa no es la originalidad de lo que tenemos 
para ofrecer, sino la po- 
sibilidad de capturar da- 
tos útiles que puedan 
mostrarse de una mane-
ra tal que permita tomar 
mejores decisiones em-
presariales. Buscamos  
resolver problemas. Por ejemplo, ¿cómo hacer un 
seguimiento diario del peso de los animales? El 
mercado ganadero es muy amplio. Hoy un novillo 
cuesta casi lo mismo que un iPhone, pero es difícil 
contar con datos productivos precisos en plazos 
adecuados. La evolución del peso de los animales 
es un dato fundamental que define procesos, y en 
definitiva, el resultado del negocio.

–Y para eso diseñaron un sistema de balanza 
automatizada…
–Sí. Pero una de las premisas con la que trabaja-
mos es que la balanza no debía modificar el siste-
ma productivo precedente. Luego de desarrollar un 
prototipo, probamos una balanza colocada a am-
bos lados del bebedero de un corral que permite, 
gracias a un algoritmo específico, realizar pesajes 
individuales mientras varios animales se suben 
a ella de manera simultánea con el propósito de 

acercarse a tomar agua. Las antenas colocadas 
en la balanza permiten identificar a los animales 
a una cierta distancia de manera automática. El 
sensor de cada uno de ellos está colocado en una 
caravana con frecuencia UHF, que al ser de largo 
alcance, nos parece ideal para promover procesos 
de automatización en la ganadería. EE. UU. ya 
tiene caravanas UHF homologadas para vacunos 
y porcinos. 

–¿Cómo se visualizan los datos recolectados?
–Diseñamos una aplicación que permite visualizar 
en un celular o una tableta datos útiles, como la 
evolución del peso de cada individuo. Con esta 
aplicación es posible saber –de manera amiga-
ble– cuál es la cantidad de animales presentes en 
el potrero; contar con datos mensuales de peso 
promedio, ganancia diaria promedio, mínima y 
máxima; además del peso máximo y mínimo en la 
tropa, y el detalle de esos datos para cada uno de 
los animales por mes y por semana. De este modo, 
es posible identificar aquellos que no están ganan-
do peso o que lo están haciendo en niveles que 
se encuentran por debajo del promedio. Todo 
eso en tiempo real, lo que permite tomar deci-

siones acerca del des- 
tino de esos animales. 
De esta manera, es posi- 
ble además saber cuáles 
son los animales menos 
productivos y detectar 
los que tienen alguna 

enfermedad. También podemos comenzar a 
evaluar comportamientos, como los horarios de 
acceso al bebedero en diferentes momentos del 
año. El sistema permite detectar un animal que 
hace dos días que no viene a beber, lo que 
determina que se dispare una alerta; lo mismo 
ocurre si un animal viene perdiendo peso en los 
últimos tres días. Estas eficiencias se potencian 
con la escala.

–¿Qué costo tiene esta tecnología? 
–Por el servicio de gestión de datos cobraremos 
un valor por determinar, que está siendo evalua-
do, en kilos de novillo. Por las caravanas se co-
brará un valor simbólico, es decir, con un margen 
mínimo. La balanza completa, con la instalación, 
tiene un costo único del orden de 2500 dólares; 
se trata de un nodo autónomo alimentado con 
energía solar. 

En el agro, uno de los grandes
desafíos es cómo transmitir 
datos en zonas rurales de 

manera efectiva y económica.
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–¿Cómo se asegura la privacidad de los datos?
–Uno de nuestros socios es parte de una empresa 
de seguridad informática. Los datos están en-
criptados y bien resguardados. A medida que el 
servicio se extienda, se podrán establecer rangos 
comparativos entre productores de una misma 
zona en tiempo real, pero todo en forma anónima. 

–¿Existen en otras naciones empresas que estén 
desarrollando plataformas similares?
–En Canadá hay una empresa que está haciendo 
desarrollos parecidos. Su nombre es Grow Safe 
Systems y tiene sede en Alberta.

–Además del pesaje automatizado, el sistema, 
¿tiene otras aplicaciones?
–Existe además un servicio de localización de 
animales. Nos reunimos con empresarios de feed 
lot muy grandes, cuyo principal interés es saber 
dónde están los animales en los distintos corrales, 
porque contar y organizar miles de cabezas no 

es una tarea sencilla. A ese perfil de cliente no 
le interesa el pesaje, sino la localización de los 
animales. Si una determinada cantidad debió ir a 
la enfermería, con este sistema pueden regresar a 
los corrales correspondientes sin mezclarse con 
los demás. También se puede aplicar a ganadería 
extensiva, de manera tal de efectuar un seguimien-
to y detectar eventuales faltantes por enfermedad 
o abigeato. 

–¿Qué otros desarrollos potenciales puede incluir 
esta herramienta?
–Estamos diseñando algoritmos para determinar 
la condición corporal de los bovinos por medio 
de imágenes tomadas con una cámara 3-D con un 
sensor infrarrojo. También estamos desarrollando 
prototipos para realizar monitoreos automatiza-
dos del estado de las pasturas. Nuestro lema es 
convertir al agro en una ciencia de datos y creemos 
que, en ese sentido, existe un gran potencial en el 
sector ganadero. CREAf

1. Los animales se suben vo-
luntariamente a la plataforma, 
de a uno o en grupo, para ac-
ceder al bebedero.

2. Una vez que tienen las cuatro 
patas sobre la plataforma, una  
antena lee automáticamente 
las caravanas y registra el pe-
so grupal.

3. Un algoritmo individualiza 
los datos de peso de cada ani-
mal, construye un perfi y reali-
za un seguimiento.

4. Es posible acceder a la in-
formación y a las estadísticas 
desde cualquier dispositivo en 
cualquier lugar del mundo.
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Silicon Valley
Experiencia del CREA Henderson-Daireaux en la capital 

mundial de la innovación  

Este año, el CREA Henderson-Daireaux (el primer CREA en la historia del Movimiento) cumplió 60 años. Para festejarlo, sus integrantes 
realizaron un viaje a California, EE. UU., con el propósito de analizar in situ los cambios de paradigma que se están registrando en muchos 
sectores y que, invariablemente, llegarán en algún momento al sector agropecuario.
Los cambios disruptivos, si bien necesitan un buen tiempo para gestarse, una vez introducidos promueven obsolescencias masivas 
que toman por sorpresa a muchas empresas. Uno de los casos más conocidos al respecto es el de los diarios de papel, que frente a la 
publicidad programática ofrecida por grandes compañías digitales, vienen perdiendo ingresos año tras año.
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Algunos anticipan que en el futuro todos los 
vehículos serán eléctricos y no precisarán con-
ductores humanos para movilizarse: bastará 
con indicarles hacia dónde dirigirse. Ya no será 
necesario tener un auto: la mayor parte de los 
vehículos serán servicios públicos o privados 
que se utilizarán solo cuando se los requiera. 
Ese escenario nos parece lejano (tal como podía 
suceder con la publicidad programática dos dé- 
cadas atrás). Pero si llegara a darse, ¿qué ocu-
rriría con las compañías automotrices y petrole-
ras? ¿Y con las tareas que requieren de choferes 
humanos?
Esos mismos interrogantes también tienen cabi-
da en el sector agropecuario. El más inmediato 
es el de la “carne sintética” (alimento elaborado 
a partir de células de carne cultivadas en labora-
torio, tal como lo está desarrollando la empresa 
holandesa MosaMeat). Actualmente, parece algo 
difícil de concretar. Pero ¿qué podría pasar si 
finalmente lograran un producto más barato que 
el proveniente de animales? ¿Se están gestando, 
además, otros avances, quizás no completamen-
te visibles hoy pero que en algún tiempo más 
podrían llegar a comprometer los fundamentos 
de otros ámbitos del agro?

Cambios disruptivos
Los empresarios del CREA visitaron The Institute 
for the Future, localizado en Palo Alto, California, 
en pleno corazón del Silicon Valley, donde recibie-
ron exposiciones sobre las principales tendencias 
por venir. 
Un concepto interesante es que los cambios 
disruptivos no siempre son sencillos de predecir. 
Por ejemplo: con la introducción del libro digital 
se esperaba que las ventas de libros de papel –tal 
como había sucedido con los DVD– comenzaran 
a descender. Pero eso no sucedió, porque ante el 
avance de la hiperconexión, el libro de papel fue 
revalorizado como una suerte de “refugio perso-
nal”. Los libros digitales permitieron incrementar 
de manera exponencial la oferta de libros sobre 
los temas más diversos en muchísimos idiomas 
distintos, pero no acabaron con la industria edi-
torial tradicional.

Nanosatélites
La comitiva se reunió con Diego Favarolo, uno de 
los fundadores del sitio de búsquedas laborales 
Bumeran, quien actualmente coordina el proyecto 

Diyrockets.org, una plataforma colaborativa orien-
tada al desarrollo de nanosatélites. 
El sistema implementado en Diyrockets consiste 
en la creación de redes de trabajo para realizar 
desarrollos que luego, al ser valorizados, per-
mitan distribuir las ganancias en las siguientes 
proporciones: 60% para los ingenieros, 20% para 
Diyrockets, 10% para inversores, 5% para socios y 
el 5% restante para asesores técnicos. 
Una de las principales aplicaciones de los nano- 
satélites es precisamente la agropecuaria, dado 
que permitirán obtener –con frecuencia diaria– dis-
tintos espectros de imágenes de alta resolución 
en vastas regiones productivas para así poder 
hacer un seguimiento en tiempo real de cultivos 
y pasturas, entre otras posibilidades.

Innovación
El grupo visitó la sede central de Hampton Creek 
en la ciudad de San Francisco. Años atrás, esta 
empresa lanzó un producto innovador: Just Mayo. 
Se trata de una “mayonesa” elaborada a partir de 
una proteína aislada de lenteja amarilla y aceite 
de colza. Se comercializa con los lemas “Non-
GMO, Egg-free, Soy-free, Gluten-free” (sin OGM, 
huevos, soja y gluten).
Lejos de comercializarse como un alimento para 
veganos, el producto se ofrece en tiendas físicas 
y virtuales como una mayonesa “sana” y compite, 
por lo tanto, con las mayonesas tradicionales. Este 
caso muestra cómo puede surgir un competidor 
directo de ámbitos no tradicionales para pelear 
una cuota de mercado a las grandes marcas. 
Además, el grupo visitó a Carlos Baradello, funda-
dor de Alaya-CP, una firma de capital de riesgo con 
sede en Córdoba (de donde es oriundo) y de Sau-
salito Ventures, empresa dedicada a facilitar el 
escalamiento global de emprendimientos de base 
tecnológica en América Latina. Carlos vive con su 
esposa en Tiburón (en el norte de California) y tie-
ne cuatro hijos. Es profesor de Hult International 
Business School (sede San Francisco)
Baradello aseguró que estamos en el mejor 
momento de la historia para que los innovadores 
puedan crear empresas, dado que las nuevas tec-
nologías digitales permiten lograr escalas de al-
cance global sin las interferencias ni regulaciones 
que tienen los bienes físicos. Esa potencialidad 
hace que las antiguas “vacas sagradas” del viejo 
orden puedan eventualmente desaparecer ante 
la aparición de servicios o productos innovadores 
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que generen nuevos mercados (un ejemplo es lo 
que sucedió con la industria discográfica o con 
los fabricantes de rollos para fotografía).
El emprendedor cordobés describió que los eco- 
sistemas de innovación –como el que se pre- 
senta en Silicon Valley– requieren una conjun-
ción de factores, entre los que se incluye la 
diversidad de profesionales de diferentes rubros 
y disciplinas, inversores con apetito de riesgo y 
mentores generosos que donen su tiempo, su 
conocimiento práctico y su red de contactos. En 
esos ecosistemas, donde el potencial prevalece 
sobre la experiencia, se generan oportunidades 
para desarrollar propuestas innovadoras, las 
cuales, si bien fracasan en su mayoría, son útiles 
para actuar como catalizadoras de grandes trans-
formaciones (algunas de las cuales terminan 
teniendo impacto global).
Baradello explicó que la mayor parte de los em-
prendimientos innovadores asocian, de alguna 
manera, a los empleados iniciales del proyecto 
por medio de la distribución de stock options: 
si la compañía finalmente prospera, lanza una 
oferta pública de acciones en el mercado de 
valores y suma valor año tras año, permitiéndoles 
a los empleados hacerse de una pequeña (o en 
algunos casos grande) fortuna al poder comprar 
acciones de la empresa a un precio diferencial.

Desafío 
Los integrantes del CREA Henderson-Daireaux se 
reunieron con Aarón Magenheim, presidente de Ag 
Tech Insight, un emprendimiento dedicado a crear 
redes de trabajo entre empresarios agropecuarios y 
desarrolladores (algo similar a lo que está haciendo 
CREA en la Argentina con la iniciativa CREALab).
Magenheim comentó que el sector agropecuario 
fue uno de los últimos en adoptar las nuevas tec-
nologías que vienen en camino, las cuales generan 
valor a través de la automatización de procesos y 
la producción de información a partir de grandes 
redes de sensores y bases de datos.
“En el futuro, los empresarios agropecuarios se 
acostumbrarán a realizar monitoreos y evalua-
ciones en tiempo real, dado que no considerarán 
adecuado utilizar datos históricos para esa 
tarea, tal como se realiza mayormente en la 
actualidad”, completó.
También indicó que las tecnologías Ag Tech que 
prosperarán serán aquellas que sean fáciles de 
usar (cualquiera debe poder entenderlas) y que 
permitan reducir costos de manera comprobable. 
Recordó que el insumo clave en Ag Tech son los 
datos relevantes para el negocio agropecuario, 
dado que sin ellos no es posible emprender de-
sarrollo alguno (en este sentido, CREA tiene clara 
ventaja). CREAf
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El primer CREA   
En 1955, Enrique Capelle, empresario agropecuario de la 

zona bonaerense de Daireaux, tras regresar de un viaje a 

Francia, le comentó a su amigo Pablo Hary –quien tenía 

un establecimiento en la localidad vecina de Henderson– 

que en esa nación europea algunos productores habían 

comenzado a reunirse en grupos para intercambiar 

conocimientos y experiencias. Hary viajó luego a Francia 

para interiorizarse del tema, y al regresar citó –el 9 de 

marzo de 1957– a Capelle y a un grupo de productores de 

la zona con el propósito de fundar el primer CREA, que 

desde entonces y hasta la actualidad se conoce como 

el CREA Henderson-Daireaux. La experiencia resultó tan 

provechosa que pronto comenzaron a surgir nuevos 

grupos en la zona oeste de Buenos Aires, experiencia 

que luego se replicó en otras regiones productivas. 

El legado del fundador   
“Don Pablo dedicó muchos años de su vida a animar 

la creación de los primeros grupos y del Movimiento 

CREA; tanto fue así que por aquellos años debió delegar 

en sus hijos el manejo de la empresa familiar de produc-

ción agropecuaria”, comenta Pablo Hary (nieto), actual 

presidente del grupo CREA Henderson-Daireaux. “Mi 

abuelo fue un hombre que, anticipándose a su tiempo, 

comprendió que el trabajo en equipo y el intercambio 

de información en red eran aspectos sustanciales para 

la creación de una sociedad del conocimiento”, añade.

El valor CREA   
“Mi experiencia personal es que en cada visita a un CREA 

nuevo (…) encuentro hombres capaces, muy capaces, 

pero que están aislados, que no brillan porque no se dio 

la oportunidad para que brillaran. Esto, señores, este 

material humano extraordinario, esta clase dirigente en 

potencia vale tanto como la fertilidad del suelo, tanto y 

más que cualquier cosa, y lo tenemos desaprovechado. 

Son hombres que necesitan una oportunidad para 

manifestarse y CREA puede ser el camino, puede ser 

la oportunidad” (extracto de un discurso de don Pablo 

Hary en el cierre de la Jornada Anual de los CREA; 20 de 

marzo de 1964, en Junín, Buenos Aires).

Los CREA en la actualidad
En el ejercicio 2016/17 la red CREA estuvo conformada 

por 226 grupos distribuidos en 18 regiones productivas, 

los cuales se reunieron, coordinados por un asesor ren-

tado, al menos una vez por mes. Esto implica que en el 

período mencionado hubo más de 2700 reuniones de 

empresarios y administradores de empresas, quienes 

motivados por el afán de progreso, intercambian infor-

mación, conocimiento y recomendaciones relativas a la 

toma de decisiones. En dicho ejercicio, se agregaron dos 

nuevos grupos a la red CREA: Islas del Ibicuy (región 

CREA Litoral Sur) y Yungas (NOA). 

A su vez, en el último lustro se sumaron a la red CREA 

14 nuevos grupos, y se pasó de 212 en 2012/13 a 226 en 

el último ejercicio.





Un modelo de
gestión diferente
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Un viaje a EE. UU., el puntapié para crear una relación de largo plazo

Recientemente, un grupo integrado por siete intendentes, un diputado nacional y ocho empresarios agropecuarios del oeste de Buenos 
Aires y este de La Pampa, viajó a EE. UU. para conocer de primera mano cómo se produjo el desarrollo de las comunidades rurales a partir 
del fortalecimiento del sector agropecuario y cuál fue el rol desempeñado por los gobiernos locales en este proceso. 
Acompañados por la Red de Innovación Local (RIL), el viaje tuvo también otros objetivos de largo plazo: fortalecer el vínculo público-privado 
e impulsar nuevos proyectos regionales. 
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Generación de valor 
“La idea inicial fue que pudiéramos compartir con 
los intendentes de nuestros pueblos el modo en 
que funcionarios estadounidenses de zonas muy 
parecidas a las nuestras valoran al sector agrope-
cuario en tanto motor de desarrollo; ver cómo esta 
concepción impacta en la generación de empleo y 
cómo se piensan allí las políticas públicas y la ges-
tión municipal”, señaló Germán Weiss, integrante 
del CREA América.
“Pudimos tomar contacto con un modelo en el cual 
el desarrollo es fruto de una fuerte interacción pú-
blico-privada; un esquema donde son los propios 
municipios quienes deben diseñar las estrategias 
necesarias para atraer la inversión. Aquí, en nues-
tros pueblos, este tipo de interacciones no son tan 
habituales; por lo general, no se tiene conciencia 
de la importancia de la producción agropecuaria 
para el desarrollo de las comunidades”, lamentó.
“Por otra parte, históricamente, la relación entre los 
productores y el municipio se establecía a partir de 
la queja: por las tasas, por falta de infraestructura 
o por el estado de los caminos ante la ocurrencia 
de eventos traumáticos. Sin embargo, tras la crisis 
de 2008 entendimos que era necesario generar 
un vínculo constructivo en momentos de paz, no 
cuando el conflicto estaba instalado”, relativizó 
Juan Balbín, miembro del CREA Cañada Seca.
“El viaje permitió comprender la importancia de 
que ambas partes puedan ponerse en el lugar del 
otro y entender la lógica que rige cada actividad. 
Favoreció un aprendizaje que no tiene lugar si 
uno no le dedica un tiempo y un espacio”, señaló.
El itinerario incluyó actividades de capacitación 
en temas agropecuarios, como la visita a empre-
sas semilleras, de biocombustibles y de gene-
ración de tecnología; pero también involucró el 
encuentro con varios intendentes municipales, 
un diputado estadual y parte del equipo de un 
diputado nacional. “Buscamos sumar valor para 
que los intendentes gestionen mejor nuestros 
pueblos. Que conozcan cómo interactúan allí los 
ámbitos público y privado, algo que sorprende, 
especialmente cuando se compara con lo que 
ocurre en nuestro país”, apuntó Balbín.

Estados Unidos
El estado de Illinois tiene una superficie de 
149.998 kilómetros cuadrados y una población 
de 12,8 millones de habitantes. Es conocido 
por su población diversa y por el equilibrio que 

mantiene entre áreas rurales, pequeñas ciuda-
des industriales y una gran área metropolitana 
(Chicago). 
Por su parte, el estado de Missouri, ubicado en el 
llamado Midwest, tiene una extensión de 180.533 
kilómetros cuadrados y una población total de 6 
millones de habitantes. Está compuesto por 114 
condados, además de la ciudad de Saint Louis, 
que es autónoma. A su vez, cada uno de estos 
condados se subdivide en unidades de gobierno 
locales o municipios. 
En EE. UU., el sistema de gobierno local se basa 
en la tríada alcalde-concejo-administrador. Cada 
municipio es conducido por un alcalde, elegido 
por el término de cuatro años, y por concejales, 
que sirven por el término de dos años. El rol del 
alcalde está íntimamente relacionado con la 
función legislativa, con la planificación y con la 
definición de lineamientos y prioridades. En mu-
chos casos su trabajo es part time, y su salario, 
muy bajo. El concejo representa al pueblo, legisla 
en función de valores compartidos y de preocu-
paciones comunes. Finalmente, el administrador 
municipal es designado por el intendente y debe 
reportar a este y al concejo. Su figura se asemeja 
a la de un CEO y es fundamental, ya que es quien 
coordina, gestiona y conoce el día a día del mu-
nicipio. De él dependen todos los departamentos 
municipales. Nombra y despide a los empleados, 
prepara y presenta el presupuesto anual de 
operación y efectúa recomendaciones para la 
actualización del presupuesto quinquenal. 
Cabe aclarar que en EE. UU. el voto no es obliga-
torio y que los municipios son la única unidad de 
gobierno en la que no hay política partidaria. 
En los últimos 10 años, el condado de Saint Louis 
se mantuvo en constante desarrollo. Además de 
tener un perfil productivo similar al del oeste de 
la provincia de Buenos Aires y La Pampa, en esta 
zona se destaca permanentemente el concepto 
de ecosistema. Saint Louis busca posicionarse 
mundialmente como líder en tecnología aplicada 
al agro (AgTech) y lo está logrando, a partir de la 
generación de un entorno favorable que combina 
centros de investigación, arte, robótica, biotecno-
logía, agricultura de precisión y la incubación de 
distintos emprendimientos, con participación de 
una red de trabajo integrada por universidades, 
productores agropecuarios, grandes empresas 
y una fuerte presencia del sector público en los 
distintos niveles de gobierno. 
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En la Argentina, el ecosistema AgTech tiene un 
desarrollo incipiente y un gran potencial; de allí 
la importancia de este recorrido que se propuso 
fortalecer el vínculo con representantes de la 
función pública para promover el desarrollo de la 
zona a partir del trabajo conjunto.

Centralia 
El grupo de argentinos se reunió con Tom Ashby, 
alcalde de Centralia (Illinois). Fundada en 1853, es 
una comunidad de 13.000 habitantes, muy activa 
gracias a la confluencia de una red ferroviaria, 
dos autopistas interestatales y la cercanía al río 
Mississippi. 
El alcalde destacó el rol de la agricultura en el 
crecimiento de la comunidad por tres razones 
fundamentales: el dinamismo comercial que 
genera la actividad en virtud de los insumos que 
necesita; el círculo virtuoso que se genera entre el 
sector y las entidades bancarias locales que han 
instrumentado un sistema de préstamos a tasas 
preferenciales, y por último –aunque no menos 
importante– la cultura de trabajo y los valores re-
presentados por los farmers.
En el marco de esta propuesta de integración 
público-privada y de vinculación con el sector 
agroindustrial, el grupo también visitó la planta de 
producción de semillas de soja que Asgrow tiene 
en Centralia y es una de las más importantes del 
estado. Allí tuvieron oportunidad de conocer el 
proceso de producción, su política de seguridad 
industrial y su organización interna, orientada a la 
mejora continua. Dentro de su lógica de trabajo, 
la empresa impulsa a los empleados a detectar 
cualquier falla que pueda surgir en el proceso y 
a proponer oportunidades de mejora, que son 
trabajadas semanalmente con el resto del equipo.

Creve Coeur
El municipio de Creve Coeur está ubicado en la 
zona central del condado de Saint Louis (Missou-
ri). Tiene una población de unos 18.000 habitan-
tes, pero durante la jornada laboral esa cantidad 
se triplica, al recibir habitantes de comunidades 
vecinas que llegan a trabajar o a realizar negocios 
o compras. 
En la actualidad, el municipio es conducido por el 
alcalde, Barry Glantz; por un concejo integrado por 
ocho personas, y por un administrador municipal, 
Mark Perkins. En este caso, ni el alcalde ni los 
miembros del concejo son rentados.

Instalaciones del Donald Danforth Plants Science Center, en el 

municipio de Creve Coeure.





The Yield Lab, una incubadora de emprendimientos de agrotecnología, en Creve Coeur.
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“Barry Glantz se presentó a sí mismo como el em-
bajador de la ciudad y bromeó al decir que si había 
que decir algo positivo de ella, lo podíamos hablar 
con él, en tanto que los problemas debían ser 
tratados con el administrador”, comentó Weiss. 
“El concejo, en coordinación con el alcalde, es el 
encargado de diseñar el plan estratégico; mientras 
que el administrador es quien debe ejecutarlo. Con 
esos tres actores se conforma un sistema efectivo 
de controles cruzados”, agregó.

Los administradores son seleccionados siguiendo 
los mismos criterios que se aplican en el sector 
privado. Mark Perkins, por ejemplo, es licenciado 
en Ciencias Políticas y ha realizado una maestría 
en Administración Pública, además de poseer 18 
años de experiencia en gobiernos locales de dis-
tintas ciudades. En el caso de Creve Coeur, tiene 
a su cargo siete departamentos: Policía, Servicios 
Públicos, Recreación, Finanzas, Planificación Ur-
bana, Comunicación y Recursos Humanos.
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La comitiva junto al equipo de la municipalidad de Chesterfield.

El presupuesto anual del municipio es de 20 mi-
llones de dólares, de los cuales 10 se destinan a 
salarios, 6 a contrataciones de servicios y otros 4 
a inversiones en infraestructura o equipamiento. 
El municipio tiene 115 empleados, de los cuales 
prácticamente la mitad son policías. La recolec-
ción de residuos, la pavimentación y el arreglo de 
calles son tercerizados, mientras que la educa-
ción, la salud y las políticas sociales están a cargo 
del condado, del cual depende el municipio. 
Los ingresos de la ciudad se conforman de la 
siguiente manera: un 40% procede del impuesto 
a las ventas, otro 40% proviene del porcentaje 
que percibe de la facturación de las empresas 
prestadoras de servicios, y un 20% proviene del 
impuesto al desarrollo inmobiliario, multas y otros 

conceptos. El Estado recauda y distribuye en forma 
automática. Anualmente tienen auditorías conta-
bles externas a cargo de consultoras privadas.

Chesterfield
La ciudad de Chesterfield (50.000 habitantes) 
pertenece al condado de Saint Louis (Missouri). 
Es un importante centro de negocios e innovación 
tecnológica. No es casual que cuente con un 
aeropuerto internacional. 
La comitiva argentina fue recibida por el pre-
sidente del concejo e intendente interino, Dan 
Hurt; por representantes de las áreas municipa-
les de Planeamiento Urbano, Servicios Públicos, 
Administración, Parques y Recreación; y por el 
responsable del Departamento de Policía local, 





Otro esquema    
En la Argentina, la gestión comunal está bastante politizada. Pero no en todas partes eso funciona de la misma manera. En 

EE. UU. los municipios se gestionan como empresas que deben rendir cuentas a sus accionistas, que en este caso, son los 

propios habitantes de la comunidad.

“La mayor parte de los municipios son conducidos por un alcalde, que es elegido por un término de cuatro años, y un 

concejo, integrado por referentes de la comunidad, que es renovado cada dos años. Pero la función ejecutiva está a cargo 

de un administrador (city manager) designado por el alcalde”, explica Germán Weiss, miembro del CREA América.

De esa manera, si bien el alcalde responde políticamente por la gestión del administrador, su función es de tiempo parcial. 

Los integrantes del concejo, representantes de los diferentes sectores de la comunidad, son los encargados de alcanzar 

propuestas y controlar la gestión del administrador en coordinación con el alcalde. Todos los cargos electos –alcalde y 

concejales– tienen sueldos bajos (prácticamente testimoniales) o trabajan ad honórem, mientras que el administrador 

recibe una remuneración acorde a su responsabilidad.

parte del tiempo que le dedican a esta tarea no 
es remunerado”, explica Balbín. “En cambio, el 
administrador municipal percibe un salario de 
12.500 dólares mensuales y un agente de policía, 
cerca de 5000 dólares. Esta información es pública 
y puede consultarse en el sitio web del munici-
pio”, destaca.
Chesterfield cuenta con 230 empleados y un 
presupuesto anual de 45 millones de dólares. Los 
ingresos de la ciudad provienen de los impuestos 
y de un porcentaje sobre la facturación de los ser-
vicios tercerizados que es recuperado por el mu-
nicipio. El impuesto a la propiedad y a las ventas 
es recaudado por el condado; sobre él se calcula 
un porcentaje que es trasladado al municipio. 
Las autoridades del condado de Saint Louis se 
ocupan de tareas de desarrollo social, salud, edu-
cación y del mantenimiento de caminos. Ambos 
(municipio y condado) articulan la administración 
del aeropuerto y la gestión de una incubadora de 
emprendedores biotecnológicos (Helix Center). 
Dan Hurt destacó el profundo sentido de comu-
nidad de la población de Chesterfield, de origen 
agropecuario. “En 1993 hubo una gran inundación 
en la zona. Entonces, los productores locales se 
agruparon para promover el diseño y generar los 
recursos necesarios para hacer una compuerta 
que hasta el día de hoy los protege de los desbor-
des del río Missouri”.
Justine Wyse es directora de Planeamiento y 
Desarrollo de Servicios, un departamento que 
cuenta con un equipo de 10 personas y articula 
con el sector privado. Ante nuevos planes de 
desarrollo inmobiliario –ya sea una vivienda 
o un centro comercial– se ocupan de la revisión 
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Visita a un laboratorio de investigación y desarrollo de plantas.

con quienes abordaron temas de seguridad, de-
sarrollo económico, zonificación, infraestructura, 
política fiscal y recursos humanos. 
El municipio de Chesterfield es conducido por un 
alcalde (elegido por el término de cuatro años) y 
por ocho concejales que representan a los cuatro 
barrios de la comunidad. El salario promedio 
mensual de un concejal –que dedica al menos 
20 horas por semana a servir al municipio– es de 
500 dólares, mientras que el del alcalde ronda los 
1000 dólares. “Muchos alcaldes sostienen que 
se trata de un trabajo voluntario, porque la mayor 





de planos, verifican la zonificación y aseguran la 
provisión de servicios. Solo un bajo porcentaje de 
construcciones no cumple con los requisitos de 
autorización. A diferencia de lo que se observa 
en nuestro país, para ellos esta no constituye una 
problemática habitual.
Zacary Wolff, ingeniero civil que tiene a su cargo el 
Área de Servicios Públicos e Infraestructura de la 
ciudad, cuenta con un equipo de 63 personas (in-
genieros, inspectores, cuadrilla de mantenimiento 
de caminos y jardineros) y un presupuesto anual 
de 6,8 millones de dólares. La mitad se destina 

Aplicaciones    
El recorrido realizado incluyó la visita 

al campo de Rodney Schilling, un típico 

farmer americano que vive y trabaja en el 

campo junto a su familia. Schilling produce 

700 hectáreas. El trabajo diario lo realiza 

personalmente, con ayuda de un agróno-

mo que lo asesora en temas técnicos. 

Sorprenden sus instalaciones, el orden ex- 

tremo, la amplitud de sus galpones y la va-

riedad de la maquinaria, que incluye trac- 

tores, sembradoras, cosechadoras y fumi-

gadoras terrestres. 

Tras ser consultado por los integrantes de 

la comitiva argentina acerca de la aplica-

ción de agroquímicos, el farmer se mostró 

sorprendido, porque en esa zona de Illinois 

(Okawville) no existen áreas de restricción 

para las pulverizaciones. Schilling explicó 

que la Agencia Nacional Ambiental (EPA, 

por sus siglas en inglés) realiza cursos 

anuales obligatorios para otorgar la licen-

cia de aplicación indispensable para operar 

y que no se registran mayores problemas 

al respecto.

Durante la charla se generaron intercam-

bios respecto de la forma de producir, la 

importancia del cuidado del ambiente y la 

vinculación del gobierno local y las empre-

sas de la zona. Además se conversó sobre 

formación de profesionales, el desarraigo 

de los jóvenes de las ciudades del interior 

y la continuidad de empresas familiares, 

preocupaciones compartidas por argenti-

nos y estadounidenses.





al mantenimiento de 282 kilómetros de caminos 
rurales y 350 sendas peatonales, mientras que 
la otra mitad es utilizada para cubrir los gastos 
de servicios tercerizados, tales como la provisión 
de agua, electricidad, recolección y reciclado de 
residuos, y limpieza de las calles (barrido, reco-
lección de hojas y nieve).
“El horario de atención municipal es de lunes a 
viernes de 8.30 a 17. La información es pública: 
comparten abiertamente los datos del presu-
puesto anual y el reporte de gestión, y generan un 
informe trimestral que se envía impreso a 22.000 
familias”, afirma Weiss. “La auditoría de los es-
tados contables es realizada por una consultora 
de la región especializada en municipios”, se 
asombra.
Entre los grandes desafíos de la gestión, destacan 
la necesidad de generar fondos para el desarro-
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llo, mantener la calidad de la fuerza trabajadora 
y el interés en que la región crezca globalmente 
como líder en investigación de distintos cultivos, 
guiados por su misión de alimentar al mundo.

Perspectivas futuras
“Luego de compartir este viaje, establecimos un 
cronograma de reuniones para seguir trabajando. 
Ahora las temáticas abordadas son otras: en este 
momento, uno de los temas que nos ocupa es el 
de las energías renovables. Estamos analizando 
la posibilidad de diseñar un proyecto en nuestra 
zona a partir de la instalación de equipos de 
energía eólica y solar”, relató Juan Balbín.
“También destacamos la importancia de contar 
con caminos en buenas condiciones, una 
cuestión que se hizo evidente a raíz de las inun-
daciones, pero que arrastramos de toda la vida. 
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Es un problema que involucra lo social, además 
de ser un escollo para la producción, algo que 
–tal vez– no era tan claro para ellos, pero que 
están interiorizando a partir de los intercambios 
que mantenemos regularmente. Es una forma 
de hacerles ver las cosas desde otro lugar y, al 
mismo tiempo, ponernos también nosotros en 
sus zapatos”, rescata.
“Con estas reuniones nos proponemos mantener 
un ámbito para generar confianza, no solo entre 
los intendentes y los productores agropecuarios, 
sino también entre los intendentes de los dis-
tintos partidos. Implica pensar, en definitiva, en 

términos regionales. Buscamos aunar esfuerzo 
y talento en beneficio de todos, para que los 
intendentes puedan ir más allá de su propia red 
de contactos si quieren, por ejemplo, conseguir 
el gas para su ciudad”.
Todos los que participamos del viaje que dio 
origen a esta iniciativa somos miembros CREA 
de larga data. Tenemos un sentimiento muy 
arraigado de pertenencia institucional y creemos 
profundamente en nuestra visión, según la cual, 
“las empresas, integradas a la comunidad, son 
referentes de innovación y sostenibilidad”. Esta-
mos en ese camino.
 

 

Red de municipios    
La Red de Innovación Local (RIL) es una asociación civil que trabaja para mejorar la capacidad de gestión de los gobiernos 

municipales y tiene como misión despertar el potencial de transformación de las ciudades.

En nuestro país, hay más de 2200 gobiernos locales. La RIL coordina 14 grupos integrados por funcionarios municipales de 

distintas ciudades, los cuales, a pesar de sus particularidades, comparten desafíos similares. En este sentido, la asociación 

se propone avanzar hacia un cambio cultural importante: dejar de competir y empezar a colaborar para encontrar juntos 

las mejores soluciones de política pública, aprovechando la experiencia y el conocimiento de funcionarios pares en otros 

municipios. El hecho de trabajar en red permite alcanzar mejores soluciones para estos desafíos.

La metodología de trabajo de los grupos RIL está basada en la dinámica CREA y en sus tres pilares: la reunión (que incluye 

una ronda de novedades, la presentación de la problemática por parte del anfitrión, una recorrida, el trabajo en grupo, 

recomendaciones del grupo al anfitrión y charla técnica), la gira y el plan de trabajo. Los grupos RIL pueden estar confor-

mados por intendentes o por responsables de cierta área del gabinete municipal (por ejemplo, secretarios de Producción, 

secretarios de Obra Pública) y son coordinados por un facilitador (cuya tarea es similar a la del asesor CREA). A través 

de la generación de ideas y de la búsqueda colectiva de soluciones, los grupos RIL se convierten en una herramienta muy 

valiosa y novedosa para mejorar la gestión municipal.
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Buenas prácticas agrícolas
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Proyecto de erradicación de la quema de caña de azúcar en Tucumán

La práctica de la quema como método auxiliar 
de cosecha de la caña de azúcar y de renovación 
de cultivos se encuentra en una fase de disminu-
ción, con miras a ser erradicada, aunque todavía 
se la utiliza en la Argentina y en otros países 
productores.
Además de favorecer la pérdida de carbono y 
nitrógeno del suelo, la combustión del material 
vegetal contamina la atmósfera, causa problemas 
en la salud de la población y puede provocar 
eventualmente importantes daños en la infraes-
tructura rural o eléctrica.

Si bien la quema de residuos vegetales es un 
problema que involucra a todo Tucumán y a 
diversas producciones, Cruz Alta es uno de los 
departamentos donde se registró la mayor can-
tidad de focos de fuego sobre superficie de caña 
de azúcar en los últimos años. 
Ante esta situación, en mayo de 2010 las auto-
ridades de la Agencia de Extensión Rural Banda 
del Río Salí, dependiente del INTA Famaillá, 
convocaron a diversos actores e instituciones de 
ese departamento tucumano para evaluar una 
estrategia orientada a la erradicación gradual de 
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la quema de caña en función de la legislación 
vigente. 
Así fue como se reunieron autoridades ambien-
tales del Estado provincial, de la policía local, de 
hospitales y escuelas, además de productores 
agropecuarios y técnicos del INTA y de la Estación 
Experimental Agroindustrial Obispo Colombres 
(EEAOC) para conformar una organización in- 
terinstitucional y multi-
disciplinaria: la Mesa de 
Gestión Ambiental de Cruz 
Alta (MGA). 
Posteriormente, se fueron 
sumando nuevos inte-
grantes a la MGA, entre 
los que se incluyen el 
CREA Cañaverales, Pro-
yungas, Complejo Azu-
carero Concepción, Salta Refrescos S. A. (Ingenio 
Famaillá) y José Minetti Saci (Ingenio Bella Vista).
Durante los tres primeros años, la MGA elaboró 
un programa voluntario de erradicación progre-
siva de la quema de caña de azúcar a modo de 
prueba piloto. Estaba diseñado para productores 
cañeros de hasta 50 hectáreas, dado que el 
decreto provincial 795/3 (2005) –que prohíbe 
esta práctica en el marco de un plan de reducción 
gradual que contempla un plazo total de 20 
años– especificaba que debería implementarse 
un régimen especial para minifundistas que 
poseyeran una superficie que tuviera ese límite 

máximo; pero no pudo concretarse porque no 
consiguió la aprobación de las autoridades del 
gobierno provincial.
Sin embargo, después de tres años de trabajo en 
el territorio, se observó una reducción de la que-
ma de caña en pie y una importante mejora de las 
prácticas culturales por parte de los productores 
del sector este de la provincia. También se detec-

tó una mayor inversión 
en los establecimientos 
más grandes en lo que 
respecta a la puesta en 
funcionamiento de meca- 
nismos tendientes a evi-
tar incendios.  
A partir del año 2013, los 
integrantes de la MGA co- 
menzaron a trabajar en 

el diseño de una propuesta de certificación de 
producción de caña de azúcar sin uso de fuego 
con el propósito de incorporar buenas prácticas 
agrícolas (BPA) a la actividad, la cual contó con 
validación LocalG.A.P (un programa regional de la 
compañía GlobalG.A.P). Tucumán se convirtió así 
en el primer lugar del mundo que posee un proto-
colo internacional de gestión ambiental en caña 
de azúcar. Hasta la fecha se llevan certificadas en 
la provincia más de 15.000 hectáreas.
Con el objetivo de ampliar la cobertura y eficienti-
zar la normativa LocalG.A.P., los integrantes de la 
MGA se encuentran trabajando en capacitaciones 

La quema favorece la 
pérdida de carbono y nitrógeno 
del suelo, contamina la atmósfe-
ra y puede provocar importan-
tes daños en la infraestructura 

rural o eléctrica.
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También se diseñó un acta compromiso de 
buenas prácticas agrícolas, que debe ser certifi-
cada ante escribano público antes de la época de 
cosecha, para que los productores que no estén 
certificados puedan acreditar la realización de 
medidas preventivas ante la Dirección de Fisca-
lización Ambiental de la provincia de Tucumán.
Además, se incluyó en la MGA a representantes 
de organismos que tengan responsabilidad en el 
estado de las banquinas de rutas provinciales y 
nacionales, así como de los que tengan injeren-
cia en la recolección de residuos domiciliarios, 
de manera tal de definir acciones conjuntas.
En los últimos tiempos se trabaja en la adopción 
de alternativas que permitan la valorización de 
los residuos agrícolas de cosecha (RAC) de la 
caña de azúcar. En ese sentido, por ejemplo, se 
diseñó un plan de capacitaciones demostrativas 
sobre la elaboración de pellets y briquetas en 
fincas de productores. 
 
Comunicación 
Los integrantes de la MGA también trabajaron en 
un plan de concientización que incluyó actividades 
educativas. Las primeras experiencias se realiza-
ron en 2010 en cuatro escuelas de Los Ralos, en las 
cuales los estudiantes –después de debatir sobre 
conceptos de la quema junto a representantes de 
la MGA– propusieron concientizar a su comunidad 
por medio de la realización de maquetas, murales, 
afiches y volantes para pegar en distintos lugares 
del barrio, además de la composición de frases 
para difundir a través de las radios locales.

–a cargo de personal de Defensa Civil– orientadas 
a auditar y mejorar las normas de prevención, con-
trol y manejo del fuego en campos certificados. 
También se ocupan de articular con técnicos del 
Sistema de Información Territorial (SIT) del INTA y 
de la EEAOC para optimizar el funcionamiento de 
los sistemas de localización de campos certifica-
dos; desarrollan jornadas de inducción sobre el 
sistema de certificación destinadas a productores 
del este de Tucumán y charlas de concientización 
sobre los riesgos que generan las quemas en los 
alrededores del Aeropuerto Benjamín Matienzo, 
además de formar matriculados del colegio local 
de agrónomos (CIAZT) para que puedan imple-
mentar certificaciones.

Tucumán es el primer 

lugar del mundo que 

posee un protocolo in-

ternacional de gestión 

ambiental en caña de 

azúcar. Hasta la fecha 

se llevan certificadas 

en la provincia más de 

15.000 hectáreas.





Reunión de la Mesa de Gestión Ambiental de Cruz Alta en 2017.
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entre los alumnos, docentes e integrantes de la 
MGA. Al finalizar el evento, los niños se compro-
metieron a convertirse en educadores del tema, 
para lo cual recibieron un certificado, una gorra 
y una calcomanía que acreditaba su pertenencia 
a la Brigada Ecológica de la comunidad de Los 
Ralos.
A partir de esta experiencia piloto, se avanzó en 
un plan de concientización y educación que abar-
ca todo el sector este de la provincia (Burruyacú, 
Cruz Alta y Leales). Durante la implementación 
del plan, entre 2011 y 2012, un total de 290 
agentes sanitarios trabajaron con 3995 alumnos 
de 97 escuelas de los tres departamentos. En 
cada charla, los agentes sanitarios –previamente 
capacitados– contaron con material didáctico 
elaborado por la MGA: un video (“Prender fuego 
no es un juego”) y un folleto (“Erradiquemos la 
quema de caña de azúcar”).
En 2013 y 2014 se continuó con esa actividad, 
acompañada de la distribución de un nuevo 
folleto educativo (“La caña de azúcar es el prin-
cipal cultivo de Tucumán y debemos cuidarlo”). 
Además, se elaboró un anuncio televisivo y radial 
que fue difundido en los medios de comunica-
ción provinciales. También se colocó un cartel 
de grandes proporciones en la autopista que 
une la capital tucumana con el sur provincial. El 
programa será relanzado en 2018.

En octubre de ese año se realizó el encuentro 
“Prender Fuego no es un Juego”, donde se expu-
sieron los materiales producidos por los niños y 
se generó un espacio de intercambio y debate 

CREAf
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Las empresas agropecuarias enfrentan cada vez 
más requisitos burocráticos, los cuales, si no se 
resuelven de manera favorable, pueden generar 
complicaciones serias en el área comercial y 
financiera. Por ese motivo, dos grupos CREA de 
la zona Córdoba Norte decidieron implementar su 
metodología en las áreas administrativas con el 
propósito de potenciarlas frente a la avalancha de 
nuevas exigencias.
El CREA Totoral comenzó el año pasado, aunque 
tenía experiencia en el tema: una década atrás 
había creado el Grupo Técnico Totoral, integrado 
por los responsables del área de producción de 
las empresas que integran el grupo. 
“En 2016 comenzamos con tres reuniones, las 
cuales se destinaron a transmitir cuestiones 
metodológicas CREA al personal del área de admi-
nistración de las empresas; además, realizamos 
tres reuniones de análisis de casos”, explica el 
asesor del CREA, Javier Tobal. 

Los primeros encuentros fueron esenciales para 
crear un marco de confianza en los integrantes 
del grupo, factor clave para poder intercambiar 
conocimiento y experiencias. 
“En 2017 buscamos darle una vuelta de tuerca. Así 
se conformó un comité integrado por los miem-
bros CREA que se ocupan de gerenciar las áreas 
administrativas de sus empresas, quienes junto 
con los gerentes de área (contratados), definieron 
la misión del nuevo grupo”, comenta Javier. 
El ámbito de intercambio fue bautizado como Gru-
po de Mejora Continua de Gestión y se definió que 
su misión sería el trabajo en red de responsables 
y equipos de administración de las empresas del 
CREA con el propósito de evaluar mejoras en los 
procesos de control de gestión y planificación, 
en las prácticas administrativas y en temas co-
yunturales que en las reuniones del grupo no se 
hubieran abordado o que no hubieran recibido la 
profundidad necesaria.

Administrativos
en red

Un nuevo ámbito de intercambio entre
las empresas de Córdoba Norte 
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“Otro aspecto importante es el desarrollo de las 
personas que trabajan en las áreas administrati-
vas. Este año realizamos dos capacitaciones –con 
el facilitador Rolf Müller– sobre gestión CREA y 
contabilidad, presupuesto económico y financie-
ro”, señala Javier.
La coordinación del grupo es realizada por el 
asesor del CREA, quien recibe la asistencia perma-
nente del comité de responsables administrativos 
(todos profesionales de ciencias económicas, 
contadores y licenciados en administración). El 
financiamiento de la actividad corre por cuenta de 
los empresarios CREA. 
“Al principio las reuniones eran un poco monóto-
nas: cada uno presentaba su caso, pero no había 
muchos intercambios. Ahora el grupo se conso-
lidó, y al haber más apertura y confianza, está 
funcionando con buenos resultados”, comenta 
Gastón Treachi, integrante del CREA Totoral. 
“No forzamos un calendario de reuniones: estas se 
hacen cuando existe la necesidad de profundizar 
determinados temas; de todas maneras, los inter-
cambios de los integrantes del grupo por medio de 
WhatsApp son permanentes”, añade.
Este año el CREA Cañada de Luque Sitón (que tam-
bién tiene su propio grupo de intercambio técnico) 
siguió los pasos de Totoral y creó su propio ámbito 
de responsables del área de administración. 
“En los últimos tiempos, los temas administrati-
vos se han transformado en cuestiones tan impor-
tantes como las técnicas, porque recolectar datos, 
categorizarlos y procesarlos de manera eficiente 
es fundamental para contar con la información 
indispensable para tomar decisiones”, comenta 
Ignacio Urcullu, integrante del CREA Cañada de 
Luque Sitón. CREAf

“El trabajo en red de los responsables del área 
administrativa, además del intercambio de ex-
periencias, es fundamental para sistematizar los 
procesos de toma de datos”, añade.

Un factor estratégico    
“El grupo de empresarios definió como estratégico avanzar en la 

gestión de las empresas de manera profesional y colaborativa, con el 

foco en la mejora continua”, explicó Gonzalo Quintana, responsable 

administrativo de la firma San Juan de Totoral S. A. “En ese marco, 

nació este espacio para poder potenciar a todos los integrantes y 

emprender un camino de crecimiento en temas administrativos, así 

como también de gestión, planificación, financieros, comerciales y de 

procesos, a través del intercambio entre los lideres administrativos y 

sus equipos de trabajo, y con el apoyo de referentes en las diversas 

temáticas”, añadió.







Ganadería bajo riego 
en San Rafael

CREA4658

Experiencia de un grupo de productores que 
se propuso ser motor del cambio  
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El departamento de San Rafael, ubicado en el 
sur de la provincia de Mendoza, comenzó a de-
sarrollarse hace alrededor de 150 años con una 
fuerte impronta ganadera, cultivando alfalfa para 
las vacas y mulas que se destinaban al comercio 
con Chile. En ese momento, Mendoza integraba 
a las zonas productivas del este argentino con el 
mercado consumidor trasandino, subordinando 
su agricultura a tal comercio, a través de extensos 
alfalfares para el engorde.
Con la llegada de los inmigrantes europeos, se 
produjo un proceso de reconversión frutícola y 
vitícola, actividades muy expuestas a los vaivenes 
climáticos –fundamentalmente granizo– que pro- 
vocan importantes pérdidas y la consecuente 
reducción de los rendimientos. Por esta razón, 
comenzaron a buscarse alternativas. Hoy, el precio 
de la hacienda y un manejo racional de las pastu-
ras convierten a la ganadería intensiva en una de 
las principales vetas productivas de la región.

Los comienzos
El CREA San Rafael surgió en respuesta a la ne-
cesidad de un grupo de productores que tenían 
fincas en la zona donde producían forrajes. 
“Conocían la metodología y el funcionamiento de 
los grupos CREA; en aquel momento, la actividad 
vinculante era la forrajera, pero todos tenían la 
intención de hacer ganadería bajo riego”, recuer-
da Osvaldo Fernández, primer asesor técnico y 
actual miembro del grupo. 
El CREA comenzó a constituirse con la dirección 
y ayuda de Fernando Canosa (entonces a cargo 
de la Comisión de Ganadería) y de Ignacio Aldao 
(uno de los fundadores del grupo). También 
recibieron un gran apoyo del CREA Pehuenche y 
del coordinador de la región Semiárida, Alejandro 
Tobal. “Decidimos invitar a productores de la 
zona que estuvieran en una situación similar en 
términos productivos. Así, llegamos a reunir a 14 
interesados”, relata Fernández. 
“En diciembre de 2007 realizamos nuestra prime-
ra reunión, aunque ingresamos oficialmente al 
Movimiento en marzo de 2009, conformados por 
ocho miembros y un asesor. Desde el principio, 
nos definimos como un CREA ganadero bajo 
riego. La zona donde estamos ubicados está 
rodeada de campos de cría, por lo que se trata 
de una actividad que está plenamente instalada. 
Prácticamente todos teníamos animales en nues-
tros campos, ya sea de cría –para aprovechar los 

bajos– o de recría y engorde con terminación a 
corral, utilizando un sistema de pastoreo rotativo 
intensivo”, agrega.
Luego de algunos años, los vaivenes del mercado 
ganadero determinaron que el objetivo principal 
del grupo cambiara para empezar a poner el foco 
en la agricultura: “Nos propusimos ser excelentes 
productores de alimentos en sistemas bajo riego. 
Claro que en nuestro corazón persistía la vocación 
ganadera y manteníamos la esperanza de volver, 
en un futuro no muy lejano, a ser ganaderos de 
ciclo completo, o de recría y engorde”, completa 
Fernández.
Uno de los aspectos que favorecieron el regreso 
a la actividad ganadera fue la baja producción 
de carne en la provincia: “Históricamente, la 
ganadería mendocina se limitó a la cría. De cada 
10 kilos que se consumen en Mendoza, nueve 
proceden de otras regiones; solo un kilo es 
producido a nivel local”, suma Francisco Araujo, 
actual presidente del grupo.
La primera decisión que debieron tomar los 
fundadores fue determinar a qué región pertene-
cerían. “No teníamos claro si debíamos unirnos a 
Semiárida, por una cuestión geográfica, o a Cen-
tro, por afinidad con las actividades productivas 
de esa zona”, añade Fernández. “Finalmente, nos 
inclinamos por la última posibilidad, ya que todos 
queríamos desarrollar ganadería intensiva. Todos 
los meses viajamos a Río Cuarto (500 km) para 
participar de las Mesas de Presidentes y de Ase-
sores y empaparnos de las últimas novedades”.

El planteo técnico
En la actualidad, el grupo San Rafael está 
integrado por seis establecimientos, con miras 
a ampliarse en el mediano plazo. En su seno con-

Un compromiso renovado   
En febrero de 2017, el grupo definió su Misión y su Visión de la siguiente 

manera, alineando detrás de ellas todas sus acciones: 

Misión: “Somos un grupo de empresarios agropecuarios que compar-

timos experiencias y generamos conocimiento para ser sustentables y 

trascender”. 

Visión: “Estamos a la vanguardia de procesos productivos y empre-

sariales en la producción agropecuaria bajo riego del sur de Mendoza, 

con empresas sustentables y en constante interacción con el entorno”.



CREA4660

viven abogados, veterinarios, administradores de 
empresas, ingenieros industriales y zootécnicos. 
Todos hacen ganadería bajo riego con produc-
ción de forraje. “Se trata fundamentalmente de 
planteos de recría y engorde, aunque la mayor 
parte de las empresas también desarrolla otras 
actividades, como la vitivinicultura y la fruticultu-
ra”, señala el coasesor del grupo, Adrián Orozco, 
ingeniero zootecnista, quien también trabaja en 
el INTA San Rafael. 
“Los cultivos centrales de esos planteos ga-
naderos son maíz destinado a silaje, y alfalfa, 
aunque esta última tiene una participación más 
periférica. La cadena forrajera se completa con 
sorgo y verdeos de invierno, aunque con menor 
relevancia en términos de rendimiento y hectá-
reas sembradas”, describe el asesor.
Tras una primera etapa de análisis, el grupo 
definió algunas estrategias de negocio, como la 
época de compra de la hacienda y el momento 
más conveniente para sacar la recría terminada 
buscando capturar algunas ventajas del mercado. 
Por lo general, la compra de terneros se produce 
durante la zafra. “En Mendoza, por las caracte-
rísticas del ambiente, los animales empiezan a 
aparecer temprano –en enero o febrero–, aunque 
lo hacen en mayor medida entre abril y junio. 
En ese momento, comienza a desarrollarse una 
política de compra más intensa”, expresa.
“Una parte de los terneros de recría egresa en 
diciembre para ayudar a financiar el sistema; con 

el resto se trata de llegar a novillo gordo en otoño 
del año siguiente (marzo y abril). El objetivo es 
lograr, al menos, unos 200-250 kilos adiciona-
les”, agrega Orozco. “En algunas ocasiones, los 
productores realizan planteos más cortos por 
cuestiones financieras, pero la generalidad con-
siste en diluir la mayor cantidad de costos fijos en 
kilos por cabeza”, aclara el técnico.
La columna vertebral de la alimentación de la 
hacienda es el silo de maíz y de alfalfa. El maíz 
en grano se compra, igual que los subproductos 
que se utilizan para sumar proteínas –como el 
expeller de maní y de soja–, procurando lograr 
un abanico de ingredientes que sea competitivo.
“Se apunta a una recría de entre 650-700 gramos 
diarios y un proceso de terminación cercano a los 
1200 kilos por cabeza. No se logran ganancias 
más altas por el tipo de hacienda que manejamos 
en la zona, que es más bien chica”, detalla el 
asesor.
Algunos productores hacen su recría a pasto. Es 
el caso de aquellos que tienen más superficie de 
alfalfa que de maíz. “También puede ocurrir que 
se haga suplementación en pastoreo y una vez 
que los animales llegan a determinada condición 
corporal, se les ofrezca un poco de maíz para 
terminarlos”, señala.
Aunque los resultados de los distintos integran-
tes de grupo son dispares, por lo general, el nivel 
de producción del CREA San Rafael se encuentra 
sustancialmente por encima de la media regio-

Cortapicado de alfalfa para llevar directo al comedero (pastoreo mecánico de alfalfa).
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nal. “Algunos productores de punta logran rendi-
mientos muy elevados, de alrededor de 18.000 o 
20.000 kg de materia seca por hectárea”, señala 
Orozco. Según el técnico, esto se explica porque 
además del uso de tecnología, dentro del grupo 
se tiene muy en cuenta el manejo de los cultivos, 
la fertilización más conveniente, el tipo de híbri-
dos que se va a utilizar, la fecha y la calidad de la 

siembra. “Eso es lo que le ha permitido al grupo 
superar sus propios límites”, opina.

Integración a la comunidad 
“En la actualidad, el grupo transita una nueva 
etapa. Tras la partida de su asesor, Ariel Mon-
tilla –quien los acompañó por un período de 
más de 10 años–, el perfil del grupo exige hoy la 
participación de dos técnicos: Adrián Orozco, que 
se ocupa fundamentalmente de las cuestiones 
técnicas, y Alejandro Toso, agrónomo con un per-
fil más humanístico, quien fue miembro CREA y 
participó de la Comisión Directiva del Movimiento 
por casi una década.
“Entre las demandas planteadas por el grupo 
está la de mejorar progresivamente la calidad 
de las reuniones e integrarse a la comunidad de 
todas las maneras posibles, además de analizar 
la estructura de cultivos de la zona”, señala Toso.
“Dentro del plan de trabajo para el presente 
ejercicio, nos hemos planteado el desafío de par-
ticipar más activamente en distintas instituciones. 
A menudo detectamos que, dentro de ellas, hay 

Emergencia hídrica versus 
producción bajo riego   
Tal como ocurre con toda la provincia de Mendoza, el departamento 

de San Rafael se encuentra en una zona árida. El promedio anual de 

lluvias es de cerca de 300 milímetros, con un marcado ciclo estival. 

Los cultivos subsisten casi exclusivamente gracias al agua que pro-

viene del deshielo de la cordillera de los Andes. 

“El tema hídrico está en agenda desde siempre y cada vez con 

mayor intensidad”, expresa Francisco Araujo, presidente del grupo. 

“Recientemente realizamos una actividad de intercambio con el CREA Brochero. Los visitamos para ver cómo 

utilizan el riego por pivote y por goteo subterráneo, tecnologías que deseamos incorporar en nuestras fincas. 

Sabemos que la viabilidad del negocio solo se obtiene a partir de la producción de altos volúmenes de forraje por 

hectárea. La única manera de lograrlo en la zona es incorporando tecnología, y la manera más concreta y de mayor 

impacto es a través del riego”, agrega.

Algunos miembros del grupo utilizan riego por pivote; es el caso de las fincas más grandes. En las más pequeñas o 

en aquellas donde no es posible incorporarlo, se procura mejorar al máximo la productividad con riego superficial 

como primera medida. Por otro lado, se está analizando la posibilidad de incorporar el riego por goteo subterráneo. 

“Sabemos que funciona, por eso queremos conocer la experiencia de grupos que ya lo están utilizando para iden-

tificar las dificultades que encuentran y la performance del cultivo. En ese sentido, estamos avanzando con gran 

entusiasmo porque recientemente salió una nueva línea de financiamiento con créditos a tasas razonables y un 

plazo de amortización que nos permite asumir este tipo de inversiones –que son importantes– y embarcarnos en la 

adquisición de esta tecnología”, completa Araujo.

Hacienda en pastoreo directo sobre lote de avena.
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personas con gran capacidad y voluntad de hacer 
cosas, además de plantear ideas muy interesantes 
que por dificultades metodológicas no pueden 
concretar. En ese sentido, tratamos de acercarles 
nuestra metodología que es transversal a cual-
quier institución. Decidimos hacernos fuertes en 
este aspecto y trasladar nuestra forma de trabajo 
a distintos ámbitos, porque conocemos el valor de 
esta herramienta”, afirma el técnico.
Otra manera de integrarse a la comunidad es a 
través de la relación que el grupo mantiene con la 
Cámara de Comercio de San Rafael, una entidad 
gremial-empresarial integrada por un equipo mul-
tidisciplinario, que concentra la representatividad 
de todos los sectores productivos de la zona. 
Osvaldo Fernández es el vicepresidente primero 

de esta institución, de la cual también participan 
otros miembros del grupo. 
Por otro lado, el CREA está muy vinculado con 
las escuelas técnicas de la zona. Recientemente, 
participó del programa EscuelAgro, una iniciativa 
que tiene como principal objetivo fortalecer el 
vínculo entre las escuelas agrarias y el sector 
agroindustrial. “Nos pusimos a disposición 
para recibir a los alumnos y empezar a generar 
un intercambio fluido con los futuros técnicos”, 
añade Toso.
Por otra parte, el CREA propuso a la ciudad de 
San Rafael como sede anual de visitas, viajes 
y reuniones para que otros grupos, mesas de 
asesores o presidentes pudieran desarrollar una 
actividad institucional de reflexión cuyo lema es: 
Qué tengo como miembro, como grupo y como re-
gión para ofrecer a la red. Organizan un programa 
de tres días para que el grupo visitante presente 
sus actividades y sus desafíos, por un lado, y los 
confronte con los del grupo local, alternando el 
trabajo de campo con visitas a industrias y bode-
gas. “Pensamos que San Rafael constituye una 
buena alternativa, porque es además una zona 
turísticamente atractiva”, explica Toso.
En tanto, el grupo San Rafael mantiene una vin- 
culación muy estrecha con el CREA Pehuenche, 
con el que comparte algunas actividades. “Tra-
bajamos en conjunto en la organización de la 
Fiesta Nacional de la Ganadería de Zonas Áridas 
(General Alvear) y en el almuerzo de las Fuerzas 
Vivas (San Rafael), organizando charlas de ca-
pacitación. Son actividades de mucha difusión y 
gran convocatoria”, concluye Araujo.

Clúster ganadero   
El CREA San Rafael participó en la conformación del Clúster Ganadero Bovino de Mendoza, el primero en su género a 

nivel nacional. Se trata de una institución público-privada conformada por un directorio y un equipo técnico, que tiene 

como propósito poner en marcha un proceso de trabajo estratégico que involucre a todos los actores de la cadena 

productiva bovina de la provincia.

“Mendoza tiene el 1% de la ganadería bovina argentina y es la única provincia con un clúster. Esto habla del posiciona-

miento de la actividad y de la relevancia que se le está dando en la provincia”, considera Adrián Orozco.

Tal como comenta el técnico, las ventajas de contar con este clúster incluyen por un lado, el desarrollo de investiga-

ciones en temas como forrajes, uso del agua y la aplicación de distintas tecnologías; y por otro lado, permite disponer 

de partidas presupuestarias para financiar infraestructura para comederos, aguadas, riego, etcétera. El productor debe 

efectuar el desembolso y luego el clúster le reintegra el 40% de la inversión realizada a través de un ANR (aporte no 

reembolsable). 

Novillos terminados. CREAf





Quemas
controladas

Los graves incendios ocurridos a comienzos 
del presente año en vastas extensiones de la 
provincia de La Pampa se produjeron, en buena 
medida, a causa de la ausencia de un plan de 
manejo sistematizado de quemas prescriptas. 
El fuego es parte del ecosistema presente en la 
región CREA Semiárida. Los incendios naturales 
en la época de verano son muy frecuentes en la 
zona a causa de la acumulación de fuentes ve-

CREA4666

Todo lo que es necesario saber 

getales combustibles durante una época húmeda 
(primavera), seguida por otra estival típicamente 
seca. Durante la estación cálida son muy comu-
nes las tormentas eléctricas, que constituyen la 
razón principal –aunque no la única– del inicio 
de los incendios. 
Sin embargo, la frecuencia histórica del fuego en 
el caldenal registra una disminución, determina-
da básicamente por dos factores: el sobrepas-
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toreo, que elimina o disminuye el combustible 
fino (pero no el pesado), y la supresión del fuego 
a través de picadas y caminos o la extinción de 
fuegos incipientes. Estos factores provocaron en 
las últimas décadas una invasión de arbustivas 
(piquillín, chañar, molle, etcétera) y renuevos de 
caldén, que en muchos lugares se han transfor-
mado en verdaderos fachinales de baja a nula 
producción ganadera. Además, como consecuen-

cia de un manejo inadecuado (pastoreo continuo, 
sobrepastoreo), las especies valiosas han sido 
reemplazadas en muchos casos por pajas de 
escaso o nulo valor forrajero.
A comienzos de los años 80 se empezó a consi-
derar el fuego como herramienta de manejo en la 
zona. En 1985 se instaló una red de transectas fijas 
en los establecimientos del CREA Carro Quemado-
Luan Toro (que contó con la supervisión de los téc-
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nicos Enrique Llorens  y Ernesto Franck). Se trató 
de una experiencia muy interesante que generó un 
gran caudal de conocimiento sobre el tema.
	
Antecedentes
En las empresas que integran el CREA Utracán, 
el 90% del recurso forrajero es pastizal natural, 
buena parte del cual se encontraba invadido por 
arbustivas, además de registrar un incremento 
marcado en la densidad y cobertura de pajas de 
bajo valor nutricional para el ganado vacuno.
Para corregir esa situación, a partir de 1990 (el 
mismo año de fundación del CREA Utracán) se es-
tableció un programa de quemas controladas para 
cada campo, con resultados muy satisfactorios.
Podemos afirmar que gracias a esta herramienta  
–además de otras, como la distribución de agua- 
das y apotreramientos–, hemos logrado incremen-
tos de receptividad superiores al 60% con mane-
jos rotativos que contemplan una quema cada 
cuatro años (lo que implica que en los últimos 15 
años algunos potreros han sido quemados en tres 
oportunidades de manera controlada).

Beneficios
El fuego controlado es la forma más económica de 
mejorar el pastizal natural, ya que permite acotar 
renuevos de caldén y algarrobo, como así también 
los arbustos acompañantes, de manera tal de 
lograr una mejor y mayor penetración del ganado 
en áreas de pastoreo.
El fuego elimina las pajas. El espacio liberado es 
ocupado por especies deseables, como flechillas 
y poas en invierno/primavera; y pasto plateado, 
penacho blanco y gramilla cuarentona, en verano. 
Además, la quema controlada permite incrementar 
la calidad y la oferta forrajera, con lo cual la ha-
cienda puede aprovechar el rebrote posterior a la 
quema de especies no palatables, como es el caso 
de los pajonales en el caldenal. También cumple el 
propósito de reducir el riesgo de incendios natura-
les (al eliminar material combustible fino).
Por otra parte, es útil para mejorar el manejo ge-
neral del ganado, ya que al abrirse el monte, los 
potreros se pueden recorrer con comodidad. Al 
mismo tiempo, es posible juntar la hacienda de a 
caballo, mientras que en situaciones con alta densi-

Resultado de una quema realizada en marzo de este año. Puede apreciarse un control correcto de los re-

nuevos de caldén (sin daño a los árboles adultos), con un buen rebrote posquema de flechillas y pajas al 

momento de inicio del pastoreo.
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dad de arbustivas, eso solo es posible cerrando las 
aguadas. Es –en definitiva– la mejor defensa contra 
los incendios: al tener áreas quemadas del año an-
terior, los focos espontáneos pueden controlarse.

Manejo previo
Antes de realizar una quema prescripta, el po-
trero debe “descansar” por lo menos durante 
una estación de crecimiento para contar con un 
volumen de combustible fino que asegure que el 
fuego pueda “correr”. Otra función fundamental 
del descanso previo es permitir el semillado 
de las especies útiles para contar con un buen 
banco de semillas en el suelo.
Un fuego controlado en un potrero con buena 
presencia de ejemplares adultos de caldén, que 
tenga por objetivo incrementar la oferta forrajera 
haciendo uso del rebrote posterior de las pajas y 
reducir la cobertura de los arbustos, debe llevarse 
a cabo preferentemente entre fines de febrero y 
principios de abril. Se hace en ese período porque 
las especies que componen el pastizal natural son, 
en su mayoría, de crecimiento otoño-primaveral. 
Las principales son flechillas y poas. En el mes 
de marzo, cuando se produce la implantación, 
la quema activa su germinación, lográndose así 
el objetivo deseado siempre y cuando exista un 
banco de semillas adecuado. Para lograr un buen 
banco de semillas –insistimos– es importante dar 
un descanso previo a la quema. 
En la provincia de La Pampa, las lluvias ocurren prin-
cipalmente de octubre a marzo, siendo este último 
el mes más seguro para su ocurrencia. Todo fuego 
deja sobre la superficie una cantidad de cenizas 
que constituye un importante aporte de nutrientes. 
Es importante que estos sean incorporados al sue-
lo, lo que se logra por intermedio del agua de lluvia; 
de lo contrario, se vuelan por acción del viento.
Los fuegos de primavera no son aconsejables de-
bido a que afectan negativamente a los árboles, 
que acaban de formar sus hojas; además, en esa 
estación los vientos son intensos y la ocurrencia de 
lluvias es poco predecible; por lo tanto, la incorpo-
ración de nutrientes es incierta. Por otra parte, el 
crecimiento de las pajas es intenso, por lo que la 
carga animal para controlar su crecimiento debería 
ser excesivamente alta (de lo contrario se volvería 
rápidamente a la situación previa). En esta época no 
se logra la implantación de flechillas o poas, con lo 
cual la quema no cumpliría el objetivo fundamental, 
que es justamente mejorar la oferta forrajera.

Los fuegos en verano tampoco son aconsejables 
por las elevadas temperaturas que producen. 
Desde el punto de vista del control de arbustivas 
podría ser efectivo, pero causa mucho daño a 
los árboles. Además, el suelo queda al desnudo, 
porque todavía no es época de germinación de las 
especies deseables, con el consiguiente riesgo de 
erosión. De este modo, los nutrientes contenidos 
en la ceniza se pierden o son utilizados de manera 
poco eficiente por los pastos, con lo cual el rebrote 
de las pajas (tal como ocurre con la quema de 
primavera) se vuelve difícil de controlar.

Metodología
Las condiciones meteorológicas adecuadas para 
una quema controlada son: una humedad relativa 
del aire del 30 al 40%, temperaturas de 20 a 25°C 
y una velocidad del viento de 15 kilómetros como 
límite máximo. Lo aconsejable es comenzar luego 
de tres a cinco días de producida una lluvia en la 
zona; y en un horario posterior a las 14 horas.
El tamaño del sector por quemar debe tener un 
máximo de 600 hectáreas con un contrafuego de 
un ancho mínimo de 10 metros; en condiciones 
óptimas, un potrero de estas dimensiones demora 
unas cuatro horas en quemarse. El personal 
mínimo para realizar la tarea debe ser de seis 
personas, en comunicación permanente.
La quema debe comenzar siempre en forma con-
traria a la dirección del viento. Después de haber 
quemado una franja de 50 a 100 metros –depen-
diendo de la intensidad del viento–, se comienza a 
prender fuego por ambos laterales en la forma más 
rápida posible. Una vez completados los laterales, 
comienza la quema a favor del viento (es decir, del 
lado opuesto al que se inició). Es muy importante 
hacer una recorrida periódica y final alrededor del 
potrero para apagar todos los troncos que pueden 
estar aún encendidos en las orillas.
Un tema importante es el manejo posterior a la 
quema, ya que de él depende el éxito o el fracaso 
a mediano/largo plazo de esta práctica. Si el ob-
jetivo deseado fuera controlar especies leñosas y 
no existieran en el potrero abundantes pajonales, 
lo más aconsejable sería diferir la pastura por lo 
menos durante una estación de crecimiento (qui-
zás hasta mediados de octubre). Pero en los casos 
donde se presentan problemas de empajamiento, 
el potrero se debe pastorear apenas rebroten las 
pajas, hecho que ocurre unas dos semanas des-
pués de la quema. El pastoreo debe efectuarse con 
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altas cargas, porque ese forraje es de muy buena 
calidad y su aprovechamiento reduce el vigor de 
las pajas impidiéndoles un normal desarrollo. En 
la primavera se debe continuar con el pastoreo del 
potrero con el objetivo de seguir controlando los 
rebrotes de pajas (las flechillas no son afectadas 
por este uso debido a su bajo porte). El descanso 
más importante es el del otoño siguiente a la 
quema, necesario para vigorizar flechillas y poas.
Si se respetan los criterios básicos de manejo, las 
mejoras logradas luego de la quema en términos 
de receptividad son notables, dependiendo siem-
pre de la situación inicial en cuanto a arbustiza-
ción, densidad y cobertura de pajas. En potreros 
de planicie y de valle hemos logrado pasar de 50 
a 100 raciones por hectárea con estas prácticas, 
mientras que en lotes de pendientes, las raciones 
por hectárea pueden incrementarse de 20 a 60-70, 
lo que implica contar con los recursos necesarios 
para duplicar la producción de carne bovina.
Para realizar la quema prescripta es necesario ela-
borar un informe técnico en función de los reque-
rimientos legales solicitados por Defensa Civil y la 
Dirección de Recursos Naturales del Gobierno de 
La Pampa, el cual consiste en la evaluación de la 
vegetación de los potreros por quemar (densidad 
y cobertura del estrato arbóreo, arbustivo y herbá-
ceo, mediante transectas). Se trata de un trabajo 
que insume de uno a dos días técnicos. Luego se 
establece un plan de cuatro años, quemándose 

un 25% de la superficie total por año; el intervalo 
entre quemas ha de ser como mínimo de cuatro 
años. El informe debe ser realizado por un inge-
niero agrónomo o en recursos naturales que esté 
inscripto en la Dirección de Recursos Naturales 
para realizar dicha tarea.
Lamentablemente, la implementación de esta prác-
tica en la provincia de La Pampa aún no se ha ge-
neralizado. En 2009, cuando se reglamentó y entró 
en vigencia la Ley 26331 (Presupuestos Mínimos de 
Protección Ambiental de los Bosques Nativos), las 
quemas fueron prohibidas, para ser reintroducidas 
recién en 2014 (disposición 26/14 de la Dirección de 
Recursos Naturales de La Pampa). Eso fue posible 
gracias al trabajo realizado por los técnicos Enrique 
Llorens y Ernesto Franck, con el apoyo del antiguo 
CREA Carro Quemado y del CREA Utracán.
En abril de este año, participamos del primer taller 
sobre quemas prescriptas en el bosque nativo, or-
ganizado en la sede central de Vialidad Provincial 
(Santa Rosa) por el Ministerio de la Producción de 
La Pampa y la Facultad de Agronomía de la Uni-
versidad Nacional de La Pampa). Próximamente, 
se organizará una jornada a campo con la colabo-
ración del CREA Utracán para seguir difundiendo 
esta metodología.

Antonio Belcher (centro, con sombrero): “Estamos  capacitando a técnicos, además de informar a empre-

sarios de la región sobre la importancia de contar con un plan de quemas prescriptas”.

Antonio Belcher 
Integrante del grupo Utracán; representante de 
CREA en la Dirección de Recursos Naturales de 
la provincia de La Pampa

CREAf





Capacitación en Agronegocios 
En septiembre, Compañía organizó un viaje a EE. UU. que convocó a productores agropecuarios CREA 
de diferentes zonas. 
El recorrido involucró actividades técnicas y comerciales guiadas por referentes en materia de agro-

negocios, con una agenda muy variada que incluyó la visita al USDA, al Farm Progress Show, a diversas empresas de biotecnología, al 
Donald Danforth Plant Science Center, a Helix Center Biotech Incubator y a la Universidad de Illinois, Chicago.
De este modo, los asistentes compartieron experiencias y conocimientos acerca del sistema productivo y pudieron acceder a las inno-
vaciones tecnológicas más importantes.

Noticias de empresas
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Sábados 12:30 hs

Matías Longoni • Manuel Fernández • Carlos González Prieto • Fernando Bertello 
Nicolás Razzetti • Alejandra Groba • Mercedes Colombres • Soledad Ricca
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Datos del 1 al 5 de noviembre. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVAy sin fletes, excepto combustibles.
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Primer relevamiento de cultivos de servicio

En la campaña 2016/17, un 9% de los empresarios agrícolas argentinos 

realizaron cultivos de servicio, según datos de un relevamiento realiza-

do por el Área de Investigación y Prospectiva Tecnológica de la Bolsa 

de Cereales de Buenos Aires.

La zona con mayor proporción de productores que realizan cultivos 

de servicio es el sur de Córdoba, con un 20% de empresarios que en 

la última campaña implementaron esa tecnología de procesos en sus 

sistemas agrícolas.

No es casual que en el establecimiento Monte Hermoso, integrante del 

CREA Melo Serrano y localizado en la zona de influencia de la ciudad 

de General Levalle, se haya realizado a fines de octubre pasado la 

primera jornada a campo de capacitación para el Programa de Buenas 

Prácticas Agropecuarias implementado por la provincia de Córdoba.

Las demás regiones productivas con mayor proporción de empresa-

rios que realizaron cultivos de servicio en 2016/17 fueron Chaco (17% 

del total), NOA (14%), San Luis (13%) y Oeste de Buenos Aires (12%).

Los cultivos de servicio (inicialmente denominados de cobertura) son 

aquellos destinados a brindar, precisamente, servicios ecosistémicos, 

entre los cuales se incluyen la promoción de la materia orgánica del 

suelo, del nitrógeno, de insectos polinizadores; la regulación de napas 

freáticas, de la compactación del suelo; el control de malezas y el es-

tablecimiento de piso de cosecha, entre otros. Es decir: servicios que 

tienen incidencia en la producción agropecuaria.






